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Prólogo 


La bistoria de amor prometía mucho. Era la novela 
contemporánea y moderna surgida en los fantasiosos sets 
de televisión, donde una «ema» de pueblo, ídolo máximo 
de las amas de casa, terminó encandilada y rendida por la 
simpatia y gracia de un mozuelo que fungía de «plebeyo» 
modelo. Pero el cuento de hadas terminó sin un final feliz. 
Este pequeño preámbulo no puede corresponder a otros 
personajes que no sean la ya mítica Gisela Valcárcel y «al 
hombre que más la amó, Carlos Vidal. Ellos vuelven a unir 
sus vidas, en recuerdos y palabras, a través de «La Señito», 
una delicada entrega editorial que testimoniará fielmente 
y paso a paso el romance del siglo que como pocos tuvo al 
Perú entero con la respiración contenida y el corazón en la 
mano con sus priblicas alegrias y sus estruendosos sinsabores 
de pareja. 

Escrita por Carlos Vidal, la. obra de más de cien páginas 
rescata, con respeto y entrañable afecto, la relación amorosa 
de casi siete años entre el autor y Gisela, quien puede sentirse 
tranquila de no encontrar en estos renglones testimonios 
perversos de un nostálgico y rendido amante. 

Lejos de lo que quizá muchos esperan, este no es un 
libro lleno de calumnias, infamias ni resentimientos. El autor 
y protagonista de la historia, ha querido repasar su vida 
Junto aella con elmayor respeto y con la bidalguta de quien, 
sabedor de sus faltas, es capaz de reconocer que también 
tuvo su parte en el catastrófico fin del idilio. 

No es un libro cargado de retazos sórdidos ni morbídos 
acerca de la vida de la figura femenina más popular de la 
televisión. Este es más bien un libro que revaloriza el respeto 


que todos debemos guardar por las personas que en algun 


momento estuvieron insertadas por la pasión o tal vez p0 
el afecto a nuestras vidas. 


¿Cómo fue la historia de amor entre Gisela y su joven 
> z O Ñ l 
modelo? ¿Por qué el romance terminó de la noche a l 


- 2) 7 >» Carlos 
mañana? Estas son apenas un par de preguntas que Ca nos 
Vidal resuelve en «La Señito». 


Pero Carlos no ha centrado todo el contenido del Hbro 
enla rubia animadora.A lo largo del texto, muchos nombre 
conocidos se hacen presentes y eso bace aún más atractil 
la historia, cargada de mucho feeling y chisme faran pen 
tam de moda en estos tiempos. 


«da Señito» es un compedio de remembranzds E 
Pasiones, de amor y desamor de láurimas, de afecto, el 
lusiones frustradas, Esto libro es de repente la radi a, 
MÁS próxima, o acaso más exacta, de un personaje sol 
quien se tejen MtOs, por lo general maquiavélicos Y, 
atisbo de realidad. Pero Carlos Vidal, con la gener sidad Su 
un amante agradecido, se encarga de presenta! 19 e e 
Verdadera y exacta dimensión, tanto que uno de 


ON Es e ¡eva 
encontrarse con la sensación de ver y sentir a Gisela € s mien 
a la dimensión de reina real, como él siempre la q 
recordar 


sin un 


6T_-Ooco 
L 44 se: 21 


Carlos Vida 


“La Señito” 


Por Carlos Vidal 


El ardor de ver chicas hermosas con los glúteos apenas 
cubiertos por pantalones calientes en la avenida San Felipe, 
más el sol radiante de las tres de la tarde, se enfrió de 
repente cuando aquel hombre de aspecto afeminado se acercó 
acechándome como una fiera a su presa sin dejar de pasear 
sus ojos saltones en todo mi cuerpo. Sentí que me desnudó 
en segundos, mientras pensaba en cómo sacármelo de en- 
cima. Entonces no imaginé, ni remotamente, que esas mira- 
das me conducirían por la puerta de un mundo lleno de 
fantasía y elamour, que más tarde me permitiría conocer, 
además de amor. fama, popularidad, alegrías y tristezas, egoís- 
1s. emociones intensas y desencantos, Todo 


mos e hipocre 
un mundo de ilusiones que giraría en torno a la mujer que 


despertó en mí las más encendidas pasiones y que murió 
como mueren los grandes amores. 

"Traté de evadir a mi admirador levantando la mano para 
ara a Chucuito, cuando éste 


tomar una combi que me ley 
me interrumpió: 


¡Hola! ¿Cómo estás? Mi nombre es Enrico y tengo una 
JAS mMstinte 


agencia de modelaje, me dijo. No entendia] 
qué podía interesarme de su fugaz presentación, pero lo 


dejé continuar 


¿Sabes qué? tienes todo el físico, las facciones, la pinta 
ra este mundo o 


para hacer comerciales. Te gustaria ingre: 
al de la televisión. 
Temeroso aún, porque uno Nunca sabe si esas proposi- 


Carlos Vice 


y romántico bal- 
ura y misterioso 
ami lado en los 

'ezca mentira, mi 

timidez. Desde 

callado, de esos 

por tal motivo 

gustado tom 

que alguna vez 

Mpujó a un descontrolado torren” 


e 


sión, aunque en la 
estos menesto: 
letismo, discipl 

ué a ganar incluso 
escolares. Luego: 


eno que otros 


quipos. 
bol; empece 
el callao, de 31 
Cantolao de ] 


en 


» 1 
verdad me 1D: 
podo 
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mi más grande enemigo, mi más grande error; y lo reconoz- 
co, porque mientras mis compañeros daban varias vueltas a 
la cancha, yo estaba haciendo tiempo en los vestuarios; 
mientras otros pateaban al arco, yo estaba patinando, ha- 
ciendo vida social, 


Precisamente después de un partido en el Lawn Tennis, 
fue que conocí a Enrico. Habían pasado ya algunos días del 
encuentro fortuito y, la verdad, en todo ese tiempo, siempre 
asaltó en mi mente la idea de ingresar al mundo del modelaje, 
aunque más por curiosidad que por un trabajo o estilo de 
vida 

Pue un lunes en la mañana que decidí llamarlo por te- 
léfono para ver que asaba. Me recordó casi inmediatamente: 
“Carlos, ven mañana mismo a la agencia; te voy a hacer una 
sesión de fotos para tu álbum personal”, me dijo. 


Esa noche no dormí pensando en esa nueva experiencia, 
Cuando me embarqué hacta la avenida Larco, Miraflores, 
donde estaba ubicada la agencia no hacía más que pensar 
en lo que sucedería, destilaba adrenalina por todos mis po- 
ros. De pronto estaba envuelto en un mundo que sólo habia 
visto en las peliculas, en medio de una lluvia de Hashes, 
luces potentes, maquillaje, chicas bellas, 

Y, mientras el fotógrafo no paraba de imprimir placas de 
mi rostro y, en general, de todo mi cuerpo, Enrico observaba 
todo el tiempo mis movimientos, 

Al culminar la sesión, despues de más de cinco horas, 
conversamos otras dos horas más y me invitó a participar en 
un casting para un comercial de una bebida gaseosa que se 
iba a realizar el miércoles siguiente 


10 S Carlos Vidal 


No sé si fue suerte o porque mi destino estaba cifrado de 
esa manera, todo lo que vino después encajó tan bien que 
parecía estar escrito en el gran libro de la vida. Era mu 
destino y no podía resistirme. De 120 jóvenes que se presen 
taron para la prueba, fuí elegido entre los 40 que debíamos 
hacer el spot publicitario de Crush. 


Recuerdo que el comercial se grabó en el hotel El Pueblo 
y que apenas me pagaron 50 soles. Los modelos que se 
inician no cobran mucho pero en ese entonces no me inte 
resaba ganar harta plata, lo que quería era salir en televisión 
para hacerme conocido. 


Después vendrían los comerciales de Coca Cola, Cervezl 
Cristal, Banco Popular, Wrangler, Lois, Kansas, cigarrillos 
chicle'ts, etc. 
al lado 


Pero el que más recuerdos me trae es el que hice . 
1 belll 


de la encantadora y espigada Olenka Zimmerman, li 
sima Sandra Nicolini y Gonzalo, así como otros más 


: ca vw fondo: 
Era verano. El escenario: un lugar de la espesa y [ron 


sa selva de Iquitos, cuyo verde esplendor parecía co! 
con el rubor dulce e inquietante de Olenka, Nunca, 
olvidar la gota de sudor que acariciaba su mejilla, es as 
irreverente cubriendo tímidamente sus más descadas Bn, 
dades y la plasticidad de sus cadenciosas caderas JUN! as 

do con el vaivén de las aguas del desafiante Aniá Amas | 
ese vo! 


fe nd 
0 


npetl 


p US 


Aunque trataba de disimularlo, Olenka despertó 
cán de pasión que dormía en mi interior. 5u rostro 
mujer, como se le ve en la novela “Lluvia de Areni + 
dilaba todavía más que su perturbadora mirada 
Lim, 


ena 


[40 


"También participé en desfiles de moda en 
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y Otras provincias donde Enrico me conseguía contratos. 


Por ese tiempo mi rostro y nombre ya eran conocidos en 
el ambiente de la publicidad. ligado estrechamente al de la 
televisión, sobre todo en lo que a producción se refiere, Fue 
así que llegué a trabajar en la telenovela “Carmín”. 


"Tiempo después me llamaron para actuar junto a Lolita 
Ronalds en “La casa de enfrente”. De allí pasé a * En Fami- 
lía”, con Cecilia Bracamonte, y Gustavo Mc Lennan; y otros 
que se me van de la mente. Al que sí recuerdo muy bien es 
al perro samoyedo de color blanco que era la imagen tierna 
de la telenovela. 


Luego trabajé en una miniserie donde se combinaba la 
acción con la investigación científica y más o menos proyec- 
taba la historia que alguna vez la ciudad perdida de la Atlántico 
estuvo situada en el Cusco 


Compartí roles con Roberto Moll, Lourdes Berninson, 
Tessy Casulla, Claudia Noriega, Jennifer La Rosa, y otros 
actores más. También Johnny López, Lucho Arguelles, Gus 
tavo Delgado y el hermano de Cusy Barrios 


Posteriormente tuve participación en algunos rockajes «e 
ce, como “El socio de Dios”, aunque 4 decir verda hue 
cona. 

Sin embargo, ahora creo que toda esa cxperenets all 
yó mucho para que un dís, cuando esperaba impaciente La 
llamada de Fabiola, mienamonida de entonces y a quien no 
veía justo el tiempo que demoró la grabación de la miniserie 
en el Cusco, recibiera la amada de otra chica llamada Mónica 
o Yolanda Rubio 
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De buenas a primeras me dijo que estaban buscan 
modelos hombres para un programa televisivo de CO 
miliar que se transmitía en vivo 


- El casting para la selección de los model 
lunes próximo, te acercas al estudio del canal y ya 
dijo 


Colgó sin que antes pudiera decirle que esta 
do o no 


Después de colgar pensé que sería mu 
puesto, Un programa que sale al aire en 


se corta y se repite la secuencia cua! 
rias hasta que salga perfecta, En viv 
para eso, si te equivocas el error li 
rente al televisor. 


Pero como todo en la vida e 
día del casting la chica Rubio me 1 
Humberto Polar, quien me ex; oli 
ma y cuál iba a ser mi trabajo. 
de lucir ropa, ayudar en tos y 


me conlorme con 
era la idea del pro 
senor Polar para 


La Señito a 


= Ven conmigo. Este es el estudio, tú casa, puedes 
observarlo todo, pero eso si ¡no te cruces delante de las 
cámaras! Está terminantemente prohibido, me dijo. Me cque- 
dé a un costado como un niño bueno. De pronto empecé a 
sentirme nervioso, minutos después vendría el por qué de 
ello. 


El programa empezó, después de la canción de ¡Aló 
Gisela! se abrió una puerta y apareció una chica muy guapa, 
con un cuerpo esplenderosamente voluptuoso a mis ojos y 
que logró alborotar mis demás sentidos, porque de donde 
estaba -unos cuatro metros de distancia- podía sentir el per- 
fume de su cuello y hasta el agua de colonia en su pecho 
e incluso la crema con que acostumbraba untar toda su piel 


Me puse más nervioso aún al sentir que por unos segun- 
dos ella puso sus OJOS sobre los míos, cuando el señor Polar 
se le acercó para hablarle, seguramente de mi persona, No 
podía saberlo exactamente porque él me daba la espalda y 
estaba muy lejos para oír la CONVersación. 


sa tarde vi todo el programa completo 


Recuerdo que € 
Era miércoles y opté por retirarme con la esperanza que me 
llamasen para formar parte del ¡Aló, Gisela! El sábado st 
guiente una Senora del equipo de producción del progra 
ma me llamó por telétono y me indico que ten que presen 
tarme el lunes a las diez de la mañana para empezar 
trabajar 

- Mejor vienes antes de la hora indicada para ss > 
señor Polar te dé las paulas necesarias y pueclas e al TA 
el mismo día, me dijo. Ese sabado y el domingo, lueron días 


de mucha tensión y el lunes me sentía aún más intranquilo 


Tenía temor al fr 
1 en vivo. 


Estaba tan excitado que antes de salir del cal 


después de enterarme que la conductora, | 
que iba a ver cambios en el programa y mm 


= Lo que tienes que 
ta, abrirle la puerta a Gisel 


= ¿Y tú quién eres? 


— Mi nombre es Carlos Vidal y soy el nuevo modelo 
del programa -respondí. Rápidamente me observó de pies a 
cabeza y le habló al señor Polar. Estábamos en vivo. 


— Humberto, no me habías dicho nada, qué guardadito 
lo tenías. 


Gisela continuó haciendo sus cosas habituales en el pro- 
grama, recibiendo llamadas telefónicas del público, más que 
nada de señoras que se comunicaban con ella con la espe- 
ranza de ganar un premio. Entre una y otra secuencia ella 
intercambió algunas palabras con el señor Polar y, casi a la 
mitad de la programación, me presentó en público. 


Bueno, les voy a presentar a nuestro nuevo modelo. 


¿Cómo te llamas? 


— Mi nombre es Carlos Vidal. 


El es Carlos Vidal y va ha ser el nuevo modelo del 
programa ¡Okay! Así que señoras, chicas pueden llamar y 
hacerle las preguntas que quieran a Carlos -dijo. 

A los pocos minutos se sucedieron varias llamadas ha- 
18 COMO si tenía enamorada, dónde vivía, 
r Terminado el programa Gisela salió 
rsando con la en- 


ciéndome pregunt 
qué me gustaba hace 
volando del estudio. Yo me quedé conve 
cantadora Sonia valverde, Giuliana, Pierina y el carismático 
maestro La Rosa. 

Los días transcurrieron, nunca hubo una presentación 
formal entre Gisela y yo: Nadie lo hizo oficialmente. Nuestra 
el de la conductora, la estrella, y yo, el modelo. 


relación era A 
¡lía apurada del canal ni bien ter 


Nada más. Ella siempre sé 


minaba el programa. Alguien me contó por esos € 
hacía porque estaba involucrada en muchas cos 
además estaba emparejada con un empresario 
ella que la traía loquita de amor. 


dentro del canal era el de una estrel 
la oportunidad de darme cuenta 
totalmente diferente, como ocu 

nas dedicadas al mundo del 

por un guión y los requerimient 

a fin del programa. 


Por ese tiempo recuerd 
comercial de una firma 
nes empezaron a las och 


que cargar media 
hasta el estudio, Ri 
lo que despertó 


La Señito 17 
y II 


Hicimos una especie de ruedo de camarógrafos, técni- 
Cos, asistentes de producción, todos con su copa en la mano. 
Era un vino tinto de cosecha especial, con muy buen cuer- 
po. En eso pasó cerca al grupo Renzo, el asistente personal 
de Gisela, un chico de formas y modales finos y delicados; 
para otros demasido frágiles y débiles; mientras que para 
otros era simplemente un amanerado 

— Renzo, no quieres un trago -le dije y le serví, 

= Claro que sí, salud. Llama a Gisela -dijo-. 


— No, estás loco, no tengo confianza con ella -respon- 


-  Llámala, yo sé por qué te digo. 
¡Nooo!, volví a decirle. La verdad que no me atrevía 
porque siempre he sido un poco introvertido, un tanto tími- 
do, no doy el primer paso. 

- Entonces yo la voy a llamar, le diré que es tu cum- 
pleaños. 

= Ya pues, no hay ningún problema -le dije, pensando 
que no se atrevería. Al rato, cuando ya habían pocas perso- 
nas en el estudio, Renzo regresó diciendo que Gisela se 
acercaría en un momento. Tampoco le creí hasta que escu- 
ché su voz detrás de mí 


úlpame, la verdad es que no 


tu. cumpleaños, di: 
lo sabía porque de haberlo sabido te hubiese saludado en el 


aire -me dijo, dándome un abrazo y con beso y todo, Me 
sentí culpable porque le seguí el juego a Renzo. 


Sin embargo, no quiso aceptar un trago. Dijo que no 
podía tomar pues tenía trabajo que hacer, aunque pienso 


Carlos Vidi 


que más fue porque estábamos dentro del estudio yA 
que cuidar su imagen con los ejecutivos del canal. 


= Bueno, ahora me tengo que ir, que la pases 
-me dijo por lo que me vi obligado a serle. 
= ¿Sabes qué? Es mentira, no es mi cumy 
= Pero por qué me mienten, 

= No, yo no he sido el de la idea, ha 


= ¡Renzo! Oye Renzo no seas mentir 
de todas maneras igual teníamos que « 
un ratito porque nunca lo oia 


A esa botella se sumaron 
companía de Gisela. Entonces : 


ue empezaron a revelar al 
rajaron de algunos jefes; | 
mente con la producción: 
elevó mi ego hasta el. 
lo que e enla 


- ¿Quién 
Es el nu 


= Está... pero superbien. -Entonces sólo me quedó de- 
cir que no lo creía. 


— Es verdad, tú le has impactado, yo la escuché decir 
que estabas bien, que estabas buenazo -continuó diciendo. 


De allí no me quedó más que disimular y salir del paso 
ante tal revelación, pues no quise parecer como que estaba 
interesado; además, cabía la posibilidad de que me estuvie- 
ran vacilando porque era nuevo en el grupo. 

Desde ese día mi relación con Gisela fue haciéndose más 
amical. Ya no era como cuando llegué, totalmente fría; pero 
tampoco como de amigos de toda la vida. Nos saludábamos 
con un beso en la mejilla cuando nos encontrábamos y al 
despedirnos, cosa que no hacíamos cuando recién empecé 
a trabajar. En ese entonces yO estaba consciente que no 
podía hacerme ilusiones con ella porque tenía su pareja, a 
la que nunca conocí. 

Y lo sabía porque Sonia, Giuliana, Pierina y el maestro 
La Rosa siempre la fastidiaban. Ella siempre sonreía, pero 
trataba de evadirse, rehuía a confirmarlo. Lo mismo empe- 
zaron a hacer conmigo delante y detrás de cámaras con mi 
enamorada, una chica muy linda con quien inicie mi rela- 
ción mucho antes de empezar 4 trabajar en el Aló 
llama Fabiola y nos conocimos en una hiesta en 
de una reina de belleza, ojos MArrones 
la y todo muy bien repartido en su 


Ella se 
1987. Tenía el porte 
hermosos, piel cane 
espigado cuerpo. 

La nuestra era una relación de jóvenes, visitaba e ca5 
y ella la mía; alquilábamos películas de estreno que e ao 
juntos. Era una chica muy romántica, hija única, muy alegre 
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y de su casa. Entonces yo ya estaba inmiscuido en el mund 
del modelaje y ella me apoyaba bastante, aunque se p 
celosa cuando le contaba que había hecho un comercial 
alguna chica, Cuando terminaba de grabar me iba de 
a verla, le contaba mis cosas y ella las suyas, hasta 
después de un año nuestra relación empezó a 
Ahora comprendo que fue más mi culpa que la de: 
mundo del modelaje empezó a hacer estragos en. 
poco que se me subió a la cabeza porque cuando 
fiestas era el centro de atracción, incluso cuand 
pañado de Fabiola, Las chicas me coqueteaban 
de ella, me invitaban a salir secretamente o me p 
pelitos en la mano con su número telefónico deb; 
decía 'Llámame'. Empecé a enfriar la relació 

amor y mantuve el cariño de siempre. 


Fue casi al final de nuestra relación que me 
la producción de ¡Aló, Gisela! para hacer una 
misma noche le conté. 


Chola, te cuento que me han llamado 
ma de televisión, 


= De cuál «dijo, 

= Del programa ¡Aló Gisela! 

De ese programa, Estas loco, ( 
modelo de publicidad a ese programa 
lonto mi amor «replicó convencida 


Pero cholita, estamos ha 
más NO sé $1 me van a seleccion 
pa tantoz. 


— AY, Mi se te ocurra 


ri 


ida 
ndo 
onÍa 
con 
ente 
que 
piar 
y el 
un 
yal 
gm 
[das 
pr 
yal 
¿dl 


categoría. Además, ese programa es un fiasco, la tipa (se 
refería a Gisela) es una mujer que habla y no para de hablar 
en todo el programa, habla rapidísimo, tartamudea. Y enci- 
ma es vedette. 


= ¡Ah, no te creo! -le dije. 
= Sí, es una vedette... de las tantas que hay acá. 


En fin, me resumió toda su vida. Estaba empecinada en 
que no me presentara a la prueba, se le veía celosa, imsegu- 
ra, hasta me atrevería a decir que intuyó algo de lo vendría 
después. No sé, dicen que las mujeres ienen un sexto sen- 
tido, seguro que a Fabiola le funcionaba muy bien. 


Y como nunca le prometí que no lo iba a hacer, llegó el 
día y me presenté a la prueba y no solamente eso, sino que 
viendo el programa de ¡Aló, Gisela! para ver que 
abiola en todo lo que había dicho. Des- 
cto a verla, le comenté que había visto 
ralo; y que, inclusive, 


me quedé 
tanto tenía razón E 
pués de ello fui dire 
el programa y que no le veía nada de n 
la animadora me parecía una mujer muy guapa. 


-  Cómosete ocurre que va ha ser bonito un programa 


totalmente chabacano -dijo 
pero hay que meterse € 
fastidiar que por otra cosa 


Está bien n todo, dejame 
probar le decta más por 
Tú estás loco -seguía con sus ataques. 
= a animadora Gisela no es como tú decías, es muy 
guapa y tiene un Cuerpo extraordinario, acentue, 
sabía , mero en que te ibas a fijar 

=  ¡Puchal, ya sabía que lo pri l 


se ” sd e . Sí 
era en ella replicó muy segura de sí 
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Mi amor sólo te estoy comentando 


= Siempre es lo mismo. Lo primero que tienes 
mirar es el trasero y los senos -dijo totalmente irritada, 
siguiendo inestabilizarme. 


= Bueno... mira, no te comenté nada okay; y Oh 
Nos vemos mañana, cuando estés más tranquila. 


= No, mejor cuando tú estés tranquilo. 


- Bueno, como quieras, ahora sí me voy 
quiero seguir discutiendo, chao -me fui de su €; 
te arrebatado. No terminaba de comprender por 


se sulfuraba tanto. Ahora me parece que te 
vidente O asesina, y 


Ese mismo día, antes de la medianoche, ] 
mó por teléfono y me pidió disculpas, las qu 
pensaba que nuestra discusión no tenía 
embargo, en días siguientes ella siempr 
nera de recordarme que si me llama! 
aceptara porque bajarían mis bonos CO 
Eso fue hasta que lle 


86 el momen 
llamaron de 


la producción de ¡Aló 
Pensé ya estaba en el aire, Alos p 


presentó ante cámaras, me hizo un 
me puso en COMPromiso, pero | 
Estaba en el Mire, 


¿Carlos, tiene 
ba sentada, ataviada de un ves 


<on un escote queno dejaba d 
de pie a sy lado, z 


$ enamora 


los 
Pm 


ene 
da, 


01d 


La Señito 2 


— No, no tengo... bueno, la verdad sí tengo, pero es- 
tamos de pleito -le contesté cuando me repuse de la 
desbordante sensualidad que transmitía a mis sentidos sus 
voluptuosos pechos. 


— ¡Ah sí, no me digas! Por favor no me hables de 
pleitos porque yo también estoy igual. 

- Es que ella es muy celosa -le dije. 

— El también es muy celoso. Recién comprendí por 
qué Gisela salía volando del canal. Era para encontrarse con 
el empresario que estaba con ella y que la chequeaba al 
milímetro, 

- ¿Y por qué ha sido tu pleito?, volvió a preguntarme 

- La verdad, pues no quería que venga al programa 

- ¿Qué, pero por qué? 

- No sé -volví a contestarle. 


- Qué raro ¿no? 
- Sí, me parece rarisimo, pero bueno, pues como acepte, 
nos peleamos, aclare. 

- ¡Qué pena, ojalá se vuelvan a amistar! «dijo Giseka 
pomiendo cara de afligida ante las cámaras 


Después de unos dls Fabiola me llamó por teletono 
sar conmigo Nit bien nos ve 


diciéndome que quería conve ; 70 
mos volvió a enrostrarme el por que había aceptado tabajar 
en el programa de Gisela y hasta se atrevió 4 decime que 
se había dado cuenta desde el primer momento que Gisela 


se había enamorado de mi 
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= Es verdad miamor, yo me he dado cuenta cómo se 
puso la primera vez que ella te vio en cámaras, cuando le 
abriste la puerta los ojos se le iban, le brillaban al mirar los 
tuyos; así que no sé que va ha pasar entre nosotros -dijo 
totalmente ofuscada. 


=  ¡Oye, ya tranquilizate! -repuse. 


Total que ese día nos amistamos. Tuve que lidiar por más 
de una hora tratando de convencerla que se trataba de un 
trabajo y nada más, y que Gisela no era mi tipo (la verdad 
que sí lo era), que sólo era una mujer con bonito cuerpo: Y 
que -incluso- vestía con trajes largos, con peinados ondula- 
dos, pestañas postizas, en pocas palabras la describí como 
una reverenda bruja. 


Ese fin de semana la pasé muy bien con Fabiola, Pric 
tícamente no tuve problemas por más de cinco días hast 
que no sé por qué me empezaron a fastidiar en el aire COD 
una modelo. La situación cambió. Ahora ya no era Gisela 
sino la modelo, y discutimos. 


uíamos 


Ya nuestra relación estaba mal, pero aún así a 
festa 


Irecuentándonos. Fue un día que acudimos a una 
poco molestos que la situación empeoró sin remedio 


Yo estaba un poco frío con ella por lo mismo que E 
mos discutido momentos antes de ingresar a la reunión e 
verdad que estaba cansado de tanto problema, y lo que ps 
después fue la gota que derramó el vaso. Fabiola se pus > 
bailar coquetamente con todos los chicos del grupo par 
sacarme celos, Luego de veinte minutos de baile, mé a 
qué y le dije que saliera de la fiesta para aclarar nuesti 
situación. 


0mOX 


and0 
pardo 
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— Bueno, en vista que te estás divirtiendo sin mí, me 
voy a retirar, pero antes de irme quiero decirte que lo nues- 
tro terminó. Se acabó; así que cuidate y ¡chau! Así me retiré 
de la fiesta y de su vida. Mientras caminaba sentía que ya no 
se trataba de una pelea más. La noche se me hizo más clara. 


Los días siguientes Fabiola me llamaba continuamente a 
mi casa y me dejaba mensajes con mi mamá, quien la apre- 
ciaba mucho. 

Siempre eran ataques contra la pobre de Gísela que, en 
ese entonces, no tenía nada que ver con el problema. Creo 
que hasta ahora le echa la culpa de nuestra separación. 


Fue por esos días que Gisela me hizo otra pregunta 
totalmente indiscreta, en medio de una conversación sobre 
romances de parejas. 

= Ya ti cómo te va? 

= Ya no... ya terminé mi relación. 

= ¡No te creo, qué pena! -dijo. 

— No, muchos celos, muchos pleitos, ya se acabó. 

Día después de mi revelación ante cámaras sobre el 
rompimiento con Fabiola, Gisela también hizo lo mismo 
anunciando que la relación con su pareja había terminado, 
La relación con Gisela se iba estrechando poco a poco. 
Empezamos a tratarnos más. 

= Carlos, hoy tengo una entrega de premios y no sé sí 
te gustaría asistir. Todos los chicos del elenco están invitados 

dijo. 


= ¡Claro que me gustaría!. 
¡ 
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Bacán, entonces nos encontramos en mi casa a las siete 


Esa noche cuando llegué, Sonia, Pierina, Giuliana y el 
maestro La Rosa ya estaban en la casa de Gisela; así que 
enrrumbamos a la presentación. Gisela estaba totalmente 
cambiada. Se le veía más fresca, sin maquillaje y con una 
colita. Diferente a sus vestimentas de señora seria, a veces, 
hasta de una dama extravagante. 


Culminada la entrega de premios, Gisela invitó al grupo 
a tomar unos tragos y bailar en una discoteca. Allí conver 
samos largo y tendido y pude darme cuenta que, incluso su 
alegría era diferente a la que mostraba en el programa. Me 
pareció una mujer carismática, sensual y sumamente dulce 


Más adelante nuestras reuniones se hicieron constantes 
Todos los fines de semana hacíamos algo juntos; cada vez 
que ella tenía una invitación para salir a algún lugar me 
pasaba la voz e bamos de arriba para abajo; nuestra amistac 
se iba cristalizando. Sin embargo, nunca pensé que ella 
podía ser mía algún día. Total, ella era la estrella y yO W' 
Juancito Pérez, una persona normal. 


Inclusive conversábamos de nuestras parejas, cosa tan 


íntimas que sólo se cuentan entre amigos. Eso como que me 
dio más confianza para atreverme a invitarla a una discotec 
Esa fue la primera vez que salimos solos a un lugar y 10% 

mente público: fue en una discoteca que en ese tiempo 
estaba de moda, se llamaba “Canta Amér 


1 por 


Cuando ingresamos Gisela estaba un poco nerviosti 
mo! 


que había mucha gente en el local, pero cambió su [er A 

casi de inmediato cuando dentro nos encontramos con Jhon! , 
ES Sari “oinso! 

López y Tessy Castilla; Jorge Henderson y Jenny Higgins 
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Ella y yo nos abrazábamos como buenos amigos de vez en 
cuando. Bailábamos pegaditos el uno del otro. Me excitaba 
el sólo hecho de tenerla tan cerca y no poder acariciar sus 
partes más íntimas. 

Todo iba bien hasta que la reunión cambió de gris a 
oscuro por la intromisión de una persona que no tenía nada 
que ver con las que estaban en nuestra mesa. Fue cuando 
Gisela salió a bailar con Henderson que una chica se me 
acercó y pidió un autógrafo. Ante la insistencia estampé mi 
firma en una servilleta que me alcanzó colocando su rostro 
por encima de mi hombro. Era una mujer bien proporciona- 
da, provocativa, coqueta, una mandada, en pocas palabras. 


- Eres más guapo en persona que en la televisión 
Carlos. Todas mis amigas se mueren por conocerte. Y yo 
haría cualquier cosa que me pidieras. 

= No creas, te parece, el maestro La Rosa es más gua- 
po, contesté. Para que lo dije, después me convencería que 
fue mi primer gran error de la noche. 

- Me puedo sentar a tu lado, quiero conversar un mo- 
mento contigo. Tuve que decirle que sí pues la chica estaba 
un poco tomada, no borracha, pero picadita, 

Hasta ese momento no se cruzó por mi mente nada de 
malo. Gisela volvió de bailar y la intrusa -ahora recuerdo 
que se llamaba Ericka- me pidió que cumpliera su sueño: 
bailar con ella. No pude negarme con tamaño argumento, A 
los pocos minutos de la canción, la chica me abrazó y besó 
frenéticamente por más de cuarenta segundos. Tampoco 
pude negarme, la flaca estaba diez puntos y yo me cuería 


dar el gusto. 


Al regresar a la mesa todos, incluyendo mi adorada acom 
pañante, la mujer con quien había acudido a la reunión, 
tenían caras de “cachacos”. Todos me pelaron los ojos pero 
nadie me decía por qué, aunque lo intuía; hasta que llegó el 
momento de presenciar el primer arrebato de Gisela, su 
primera escena de celos a pesar que todavía no estábamos 


= Sabes qué, yo me voy porque es tarde y manana 
tengo que trabajar muy temprano. El que quiera que lo 
acerque a su casa que me siga -dijo. Se le veía totalmente 
ofuscada, ridiculizada, dolida, como una novia plantada 


SI OQué pasa Gisela? 


= Nada Carlos, disculpa, pero mañana tengo que ha 
cer, nos vemos el lunes. 


= ¡Esperal, no te vas conmigo 


3 Me voy con todos, pero sí quieres 1e dejo po! 
Miraflores. 


= Sí, mejor acércame -dijo sin poder ocultar su enfado 


De allí vino mi segundo error. Ericka, manzana de li 


discordia, había quedado en la mesa y tuve que volver 
despedirme, lla me pidió otro favor, que la acompavo : 
cd ted el grupo con el que ella había llegado hast * 
SNA América" ya se había retirado. Entonces le dije * 
Gisela que si también la podía llevar. No se negó 
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Para completar el cuadro de errores involuntarios po 
que molestaban sobremanera a Gisela, no babia UP espa 
mAs en el carro, por lo que se sentó E bre mis plena”, 
bien lo hizo me abrazó. Para qué lo hizo, gisela PP, 
fondo el acelerador, como queriendo separarnos: como e” 
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costumbre de los choferes de micros que embalan y frenan 
abruptamente para obligar a los pasajeros a avanzar adelan- 
te o atrás. Cuando llegamos a la avenida Benavides, frenó en 
seco y me pidió que bajara. diciéndome que allí podía 
tomar taxi. Luego se fue igual, quemando llantas, dejándome 
con Ericka, acompañados sólo de la noche y un suave aire 
libidinoso pegando en nuestros rostros. 

Ella estaba ansiosa para que la llevara a la cama. La 
verdad yo sólo pensaba en el enojo de Gisela. Estaba blo- 
queado. No estaba en condiciones de mantener una relación 
sexual placentera, paré un taxi y la dejé en su casa. Nunca 
más volví a verla. 

Esa madrugada soñé que Gisela se retorcía entre mis 
brazos, así que al día siguiente, ni bien me levanté de la 
cama, lo primero que hice fue llamarla para tratar de arran- 
car de sus labios carnosos, la verdad sobre su temperamento 
de la noche anterior. 

- Gisela, discúlpame si te ha molestado algo que hice 
anoche, aunque a decir verdad no recuerdo haber hecho 
algo malo Je dije. 


= No, no te preocupes, no paso nadia... 


Entonces por que 

- No pasó nada, de acuerdo, nos vemos manana, Me 
dejó con la palabra en la boca y colgo. 

— Eso constituyó una señal clara que algo estaba pa- 
sando entre nosotros, entre Gisela y yo había atracción, a 
ella le molestiban mis devaneos con otras chicas, como el 
agarre con Ericka en el “Canta América”; pero aún así seguía 
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pensando que todo podía ser producto de mis pensamien- 
los, y que estaba confundiendo una buena amistad con el 
nacimiento de un posible amor. 


Tras esa conversación mi relación con Gisela se fue es- 
trechando. Nos buscábamos con la mirada y nos tocábamos 
con cualquier pretexto. Me encantaba rozar mi mano con su 
brazo. Me excitaba. Sentía que podía perder el control en 
cualquier momento. Siempre nos veíamos y salíamos a dis- 
cotecas y penas. Eramos inseparables. El día que no la veía 
me sentía intranquilo y sé que ella también. 


Recuerdo la vez que tuvo que viajar al Brasil a hacer un 
especial sobre el santerismo. La acompané al aeropuerto 
internacional Jorge Chávez para despedirla. Antes de que 
partiera, al filo de la medianoche, nos dimos un abrazo y UN 
beso. Mi intención fue dárselo en la boca, pero sólo roza! 
sus labios húmedos y calientes. Nos miramos com plicemente 
Ella me sonrió coquetamente, Y volvía a abrazarla sintiendo 
sus pechos ahogando misrespiración. Todavía recuerdo lO 
que me dijo al oído como si fuera ayer. 


= Chao, cuidate, cualquier cosa te llamo. 


Esa madrugada di vueltas y más vueltas en mi cam, la 
extrañaba horrores, Al día siguiente, el viernes no salia 
ningún sitio pese a que recibí llamadas telefónicas de am 
gos que me invitaban a salir. El sábado salí a una discotec! 
y como nunca retorné a mi casa temprano a seguir E 
do en ella, Me la imaginaba caminando por las calles de ! e 
de Janeiro que no conocía, en las playas que después e 
con ella y hasta sentí la calentura del sol carioco que E. 
siempre me transmitía con las formas voluptuosas de $ 
cuerpo. 


El domingo, como a las dos de la tarde, recibí la llamada 
de una amiga a quien no veía hace mucho tiempo. 


— ¡Hola Carlos, te habla Mónica -dijo. 

| 

=  ¡Hola, qué tal, cómo te va! 

= ¿Sabes algo de Gisela? -preguntó. 

— No, la verdad no sé nada de ella. La última vez que 
la vi fue cuando la acompané al aeropuerto y no me ha 
llamado. 

= ¡Qué raro, no! -replicó. 

= SIPpues, es rato: 

= Y qué has hecho ayer -inquirió, como tratando de 
hacerme caer en una trampa, 

NES salí a una discoteca con unos amigos, pero 
regresé temprano a mi casa. 


Carlos, un ratito, te quiere conocer una amiga. 

- ¡Aló, Carlos! -escuché intrigado. 

- Sí hola, ¿con quién habló? 

= Qué ya no te acuerdas de mí, tan rápido te olvidas 

“siguió diciéndome esa vOZ, pero esta vez ya sabia quien 
era, 

= ¿Gisela? 

= Oye, han pasado sólo unos días y ya te has olvidado 
de mí. 


- No. nunca, cuándo has llegado -le pregunté. 
, y 
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= Hace un momento, la verdad tengo muchas cosas 
que contarte de Brasil, porqué no vienes a la casa para 
Conversar. 


=  Bacán, llego en una hora. 


= Ven rápido. Aquí comemos un cebiche o prepara- 
mos algo 


Cuando llegué a su casa, en menos del tiempo esperado, 
a y yo nos confundimos en un tierno abrazo, Recién se 


Gisc 
había bañado, su cabello aún estaba húmedo y su piel des: 
pedía una fragancia a rosas que poco me faltó pará 
mordisquearla en el cuello, Estaba más provocativa que nunca: 
El bronceado que lucía combinaba muy bien con el platinado 
de su cabello recién aclarado, en reemplazo del rubio qué 
se llevó de Lima. 


Allí estaba Mónica, su hermana y otros amigos, cominl 
cebiche y Gisela nos contó que le leyeron las conchitas, l 
caracoles y hasta el té. También se hizo Morecer por Y 
santero (curandero en el Perú). A todos los que estam 
presentes nos dio un regalo, a mí me tocó un polo mu 
bonito que hasta ahora guardo con mucho cariño 


Días después fuimos en grupo a una discoteca 
Miraflores, donde me ocurrió algo muy curioso. En el ca 
no me ocurrió algo muy curioso, Un amigo, que ahora Y 
su calendario, me preguntó si Gisela me gustaba. Le € 
testé a qué venía su pregunta. Respondió que quería 
porque siempre nos veía muy juntos, como si fuéra 
pareja, 


> S » 10 
= Sí, la verdad es que Gisela me encanta, respol 


= ¿Y por qué no estás con ella? 


= Porque no sé si ella sentirá lo mismo que yo, aparen- 
temente da esa impresión, pero no sé cómo será por dentro. 
Y, la verdad, no me arriesgo pues tengo mucho miedo al 
rechazo, destruiría la amistad que hay entre nosotros. 


— Pero quién no arriesga no cruza la marea, así que 
hazlo, 


= ¿Tú crees? 
- ¡Yo te lo digo, hazlo, pero hazlo ya! 


Ya en la discoteca conversamos, reímos, bailamos, fuma- 
mos. Ella siempre a mi lado. Entonces nuestra común amiga 
me dijo que saliera a bailar con Gisela una balada que 
estaban tocando; al principio quise negarme porque a decir 
verdad no sabía llevar el ritmo, pero terminé por hacerlo. 
Otra vez pude sentir su pecho latiendo junto al mío. Era la 
primera vez que sentía su sudor enjugando el mío. Esos dos 
O tres minutos bailando “Susurro indiscreto” me parecieron 
una eternidad, un sueño extasiante, sobre todo porque la 
sentí tan aferrada a mí. Pensé que era el momento de hacerla 
mía; sin embargo, no me atreví a decirle nada. Sólo goce 
estrechando su cuerpo, acariciando su espalda, vibrando al 
contacto con sus piernas, hundiéndome en el aroma proht 
bido de su cuerpo Recuerdo que aun cuando había termi 
nado la canción seguimos abrazados yo concentrado en ella 
y ella concentrada en mí, según me lo confesaría meses 
después en la intimidad, Cuando nos dimos cuenta sonreí- 
mos y volvimos 4 nuestros asientos. 


= Eres un tonto Carlos, has perdido la oportunidad de 
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tu vida, ella ya estaba preparada para que te le mandaras - 
dijo mi amiga. 


= Es que me sentí corto. Hubo poco tiempo para de- 
cirle cuánto la quiero -atiné a decir. 


— Bueno y nos vamos, mañana hay mucho que hacer 
-dijo Gisela y todos, menos yo estuvieron de acuerdo, 


- Pero por qué, hay que quedarnos un rato más, la 
noche es joven y falta mucho por divertirnos, advertí sin 
percatarme de la hora, ya eran las 3.30 de la madrugada. Así 
que optamos por retirarnos. 


Todo el trayecto de la discoteca hasta el estacionamien- 
to, ubicada en el tercer piso del local de baile, no dejé de 
pensar en qué hubiese sucedido si me hubiese atrevido 4 
decirle a Gisela que la amaba y que quería hacer mi vida con 
ella, hasta que en la garita de control de vehículos el guar 
dián mos detuvo diciéndonos que estaba terminantemente 
prohibido que suban más de dos personas a recoger el 
automóvil. Entonces cogí a Gisela por el brazo y la jale, 
aprovechando que el vigilante no podía seguirnos pues estaba 
solo y no podía abandonar su puesto. Los demás quedaroh 
esperándonos, Cuando subimos al carro traté de demorar lO 
más posible encendiendo el carro. 


Pisaba con los dos pies el acelerador y el embragud 
como dándome valor para decirle que la amaba, Trate y 
dibujar toda una estrategia de mi declaración. Tenía que $€ 
osado pero a la vez tierno, Gisela no es de las persons 5d 
acepta a un hombre de buenas a primeras, tiene que habe 
atracción y en eso yo ganaba porque todo el mundo M 
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comentaba que Gisela estaba dispuesta conmigo y que si no 
estábamos la culpa era mía porque no me decidía a hablar. 

Así que al quitar los pies del acelerador y el embrague 
susurré unas palabras a Gisela con la intención que se vol- 
viera hacia mí. Ella me miró sin contestarme nada, aparen- 
temente no escuchó muy bien lo que le dije. Entonces me 
le acerqué con la intención de besarla y antes de que nues- 
tros labios rosaran siquiera, puso su mano en mi mejilla y 
volteó mi rostro, retrocediendo el suyo. 


— ¿Qué haces, por qué lo quieres hacer? ¿Por qué me 
quieres besar? 

- Bueno, porque me encantas, me gustas mucho, le 
respondí. 

= ¿Estás seguro? 

= Sí, me encantas y lo que más quisiera hacer en este 
momento es besarte porque si no lo hago no podré seguir 
viviendo, le dije. Entonces ella acercó sus labios a los míos, 
pero esta vez fui yo el que puso la mano en su mejilla y le 
volicé la cara. 


' 


¿Y 1ú porque lo haces? 


Porque tú también me gustas mucho 


1 


¿Estás segura? 

= SÍ, estoy segura 

A partir de ese momento ya no hablamos más. Nos be- 
Samos locamente como amantes que no se ven en años. Nos 


acariciamos sin tapujos, sin poner límite 4 Nuestras Minos 
que jugaban ardorosamente con nuestros Cuerpos Por fin 
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pude sentir el calor de sus piernas contraídas 


Nos olvidamos de todo, de los amigos que nos espera 
ban en el primer piso, del guardián que echaba chispas por 
el atrevimiento de subir corriendo como dos ladronzuelos, 
del vehículo encendido; mientras calentábamos nuestros la 
bios al rimo de nuestros corazones, al compás de las cari 
5 que nos prodigábamos. Pero nos interrumpieron unos 
silbidos que venían del primer piso en el momento más 
excitante, por lo que dejamos de besarnos. Arranqué, mien 


tras Gisela trataba de peinarse el cabello con los dedos. Yo 
la miraba, estaba con los labios morados y el maquillaje de 
su rostro había desaparecido casi por completo 


Cuando nuestros amigos nos vieron de la mano al sub 
al carro empezó la chacota. ¡Hasta que por fin se decidieron! 
¡Ya era hora! Todos nos reventaban cohetes; hasta pidieron 
besarnos delante de ellos, 


Quería sacarme el clavo así que después de dejar a cacha 
uno de nuestros amigos en su casa la acompañe hasta la 
suya. 

Eran como las cuatro de la madrugada, la mamá de 
Gisela estaba durmiendo; así que nos quedamos en la sala 
para aprovechar que estábamos solos. El sofá del res ¡bichos 
fue testigo de nuestros besos golosos y de las palabras de 
amor que nos decíamos, de jadeos a morderle los labios por 
más de media hora intenté hacerla mía pero cuando Y4 
estábamos a punto de sucumbir de nuestra parcial desnu 
dez, ella reaccionó y me dijo que era muy rápido, «que 
teníamos que esperar. Luego me fur de la casa 


El resto de horas del sábado y todo el domingo me lA 


—, 
raid 
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pasé pensando en ella, no podía creer lo que había pasado; 
pero a pesar de que me moría por hacerlo no la llamé por 
teléfono para saber de ella. La inseguridad me llevó a pensar 


que lo ocurrido con Gisela podía haber sido un flirt, ninguno 
de los dos habló en ningún momento de estar ni de entablar 
una relación seria. Sólo hablamos de atracción, que nos 
gustábamos y nada más 


El lunes llegué al estudio como siempre antes de empe- 
zar el programa y la vi, ella pasó por mi lado toda fría, sólo 
me dijo ¡hola! y continuó. No hubo un beso de por medio 
como siempre, mi siquiera una tocada de manos ni una 
's ni nada por el estilo. 


mirada que denotara interé 


Sentí que algo iba mal, no acababa de entender el por 
qué de nuestras repentinas actitudes. 

¿Qué pasa? ¿Por qué está así? ¿Quién se aprovechó de 
quién? Me preguntaba y no encontraba respuesta. Los días 
pasaban y sólo nos decíamos hola y chau, hasta que empe- 
Zamos a ceder; el miércoles nos hablamos y el jueves volvi- 
MOS a ser amigos, como esos amigos que se gustan a morir 
Y que en una de esas tienen una noche loca, que chapan, y 
56 nada”, Al menos así 


que al día siguiente dicen “aquí no pi 
me sentía y ereo que ella también 


rita de comprensiva y hasta 
condescendiente ante cámaras, es muy pertinaz en sus cosas 
y no le hice recordar lo que pi dado al rayar el alba, 
pues ella tampoco. Su orgullo podía más, sin lugar a dudas, 
siempre fue así y -según sé- hasta ahora no ha cambiado de 
Carácter, sigue igual, nunca da su brazo a torcer, aparte de 
eso es super obsesiva en su trabajo; al punto que se hunde 
s depresiva si fracasa en el terreno 


Gisela Valcárcel, con su 


SÓ ese 


en una incontenible cris 
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laboral o si es que su estabilidad se ve amenazada 


Ese mismo día, pero más tarde, Gisela me llamó a su 
oficina y comunicó que Guzmán, un magnate pesquero 
chimbotano, amigo de los dos, nos había invitado a pasar un 
fin de semana en su residencia de esa ciudad con motivo de 
su cumpleaños 


= Carlos, vamos a ir al cumpleaños de Guzmán, no 

= Claro que sí Gise, afirmé 

= Mira que somos sus invitados especiales y él me ha 
llamado para decirme que no nos preocupemos por IL1As 
porte. 

-  Bacán, yo estoy listo, tú me dices cuándo y nos 
vamos. La verdad era que necesitaba el descanso 


El viernes, Guzmán, quien es uno de los armadores ms 
poderosos de Chimbote, volvió a llamar a Gisela y le con 
nicó que había fletado un avión para que nos traslade 4.e 
ciudad sin contratiempos y que las reservaciones en un hotel 
de primera ya estiban hechas para los dos. Pero no sé PO 
(qué motivo desistimos de viajar en avión y preferimos bae 
lo. en automóvil. En el trayecto nos lamentábamos 4 
tra decisión, la carretera era un desastre, tuvimos «ue 
con la tierra que se levantaba a cada bache y el mee ás 
calor norteño. Yo estaba en el volante y Gisela a mm 
Los dos bañados en polvo y sudor Un viaje agobts 
principio a lim. 


le nues 
Hicks 


¡costado 


for di 


ay R nile 
Una vez en Chimbote fumos directo al hotel don 


teníamos reservaciones en habi las y qu 3 1 

nue 
mos con Gisela en asearnos y descansar un mo y 
en la noche visitar a la familia Guzmán 


MONeSs Sepurde 


mento 
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El cansancio fue de tal magnitud que ni ella ní yo nos 
recordamos. Gozamos ese sueño largo y reparador. 


Al día siguiente muy temprano me llamó por el 
intercomunicador a mi cuarto y me preguntó qué había 
s cómplices, le dije que nada, que sim- 
plemente el sueño nos había ganado y que debíamos apu- 


pasado, Entre sonris 


rarnos en alistarnos para visitar a los Guzmán antes de la 
hora de almuerzo. 
Guzmán tenía una residencia enorme, mucho lujo y has- 


la una piscina; una cache la a las restantes de Chimbote. 
»s, estaban muy contentos por nuestra 


Nos recibieron como 1 
visita y nos tomamos algunos vasos de whisky en las rocas 
Después nos cambiamos trajes de baño y zambullimos en la 


alberca 

= Guzmán y esposa nos dejaron un momento solos, 
situación que aproveché para acercarme «a Gisela, quien 
nadaba a mi alrededor, como incitándome 4 enamorarla 
Entonces me mandé. Me acerqué por detrás de ella y cuando 
Iraté de tomarla por los hombros para besarla, atraído por su 
piel blanca resplandeciente y sus nalgas redondas expues 
al sol, se zaló y salió de la piscina, huyendo de mí Estaba 
más que molesta, dolida 


IS 


«dijo 


= Note pases Carlos, esti vez no me la hace: 

= Pero Gisela, qué te pasa, por que le pones 1st rate 
de calmarla. Pero ella se fue para la sala donde estaban los 
Guzmán. 


Después de eso no le ding la palabra hasta que ella me 
habló para decirme que tentamos que retirarnos para cam- 


biarnos de ropa y volver luego a la reunión. 


40 Carlos Vidal 


En el hotel descansamos unas horas y después nos alis- 
tamos para volver. Pero tuvimos, bueno tuve un problema 
Cuando ya me había bañado, y me alistaba para cambiarme 
me di cuenta que mi camisa estaba totalmente arrugada 
Llamé a la administración, pero no había servicio; así que no 
me quedó más que decirle a Gisela lo que sucedía 

= Note preocupes Carlos, ahora regreso, tú anda cam- 
biándote y obvia la camisa por el momento -dijo 

Al rato me llamó y me dijo que llevase la camisa para su 
cuarto. No sé qué hizo pero al abrir la puerta de su habita- 
ción tenía una plancha en sus manos 

= Dame la camisa, Carlos, 

- No me digas que tú sabes planchar Gisela -le dije 
totalmente sorprendido. 

= ¿Qué te crees oye? El que sea animadora de un pro- 
grama no significa que no sepa ha 
primera vez que la veía sonrojarse 


cer mis cosas. Esa fue la 


Esa noche Gisela me hizo sentir muy bien, aparte «de mi 


madre y yo, nadie más había quitado las arrugas de mi 
»2 Ss iii a A . 0 
Camisa y nunca imaginé que fuera ella precisamente quie! 


lo haría, y, sobre todo, que lo hiciera con tanto carino 


k s ha 
De vuelta a la casa de Guzmán conocimos 1 mu 


gente, la gente no dejaba de observar a Gisela y € 
también a mí. En varias oportunidades escuche come! 
involucrándome sentimentalmente con Gisela. “La condi 
tora está con el modelo”, "Gisela y Carlos son pareja, he 
Lima no saben que Carlos y Gise se entienden”. Sin cba 
go, la verdad era que ella estaba evasiva conmigo. ball 
mos, conversábamos con el círculo de amigos de GUZ 03 


le paso 
Anos 
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en fin gozábamos de la cálida reunión, pero aun así la sentía 
como que estaba a la defensiva, estaba molesta por algo que 
yo intuía pero que no alcanzaba a comprender claramente. 


Ya estaba chicha. Los estragos de Whisky con Coca Cola 
-la bebida preferida de Gisela y mía- además de cerveza 
helada, empecé a sentirlos pasada la medianoche. Ebrio, 
casi tambaleante pedí disculpas al pequeño grupo que for- 
mamos en el lado principal de la espaciosa sala. 

= Gisela, voy un momento afuera, me siento, voy a 
descansar en el carro para que me pase. 

= Ten cuidado. 

— No, no te preocupes. 

= Quieres que te acompañe. 

=— No, continúa con la reunión yo sólo voy un'momen- 
to al carro, escucho un poco de música para que me pase 
y vuelvo !lokay! 

Ella temía que algo me pudiera pasar afuera por la hora 
Era de madrugada, pero la verdad es que la casa parecía un 
fortín. En la puerta de ingreso y los alrededores había res- 
guardo policial. No podía pasarme nada 

Había transcurrido más de media hora después Gisela 


me dio el alcance. Estaba a punto de dar el último sorbo a 
la segunda botella de agua mineral cuando me pasó la voz. 

La verdad era que no estaba Lin borracho, quería conver- 
sar con Gisela a solas y la única manera de hacerlo era que 
saliera, así que me inventé lo de sentirme mal. Sabía que ella 


me seguiría. 
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= ¿Cómo te sientes, ahora? 

= Mejor, más oxigenado y con ganas de seguirla 
= Me alegro 

= ¿Qué es lo que pasó el sábado? 


=  Yotambién quería preguntarte lo mismo Carlos, pero 
no sabía cómo o si es que te interesaba saberlo, además 


hasta ahora tampoco sé qué paso -replicó 
= Pero, ¿quién jugó acá? 


= Nossé, yo siento que tú te aprovechaste de mí, del 
momenlo, 


= Estás equivocada, yo no me aproveché en ningún 
momento de la situación, pasó lo que tenía que pasar, entre 
dos personas que se atraen, al menos eso es lo que creo 


Es más, no me llamaste el domingo. Si, supuesta: 
mente, estamos el sábado, lo más natural es que me hubie- 
ras llamado al día siguiente. 
Jas que inician una relación. 


Es lo que hacen todas las pares 


Es que no pude Gisela, si eso era, discúlpame. Pl 
lunes quería decirte que le extrañaba pero como llegaste 
toda fría y apenas me dijiste hola, 


supuse que tú no habkis 
tomado nuestra relación en serio, 


Por unos segundos nos quedamos en silencio, luego la 
agarré de la mano y se la apreté sua 
besamos y como la primera vez estu 
lo en el carro. De no haber 
afuera, hubiera pasado. 


vemente. Después nos 
vimos a punto de hacer 
sido porque había tanta gente 
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— No quiero que pase lo mismo, quiero que seas mi 
pareja, que estés conmigo. 


= Estás seguro que eso es lo que quieres Carlos 


= Sí, estoy segurísimo, mi amor, Quiero que seas mía, 
penetrar en tu piel y que sientas que te amo como nunc: 
pensé amar. 


— Yo también quiero estar contigo y si te acepto es 
porque siento algo especial por ti. Para ese momento ya 
había sentado a Gisela en mis faldas, lo que me permitió 
acariciarla todita. Después regresamos a la casa, para evitar 
el roche. Todos los invitados de Guzmán, con él incluido, 


quedaron boquiabiertos al vernos ingresar de la mano y tan 
juntos. Era necesario más que una explicación, contar lo que 
nos sucedía; así que lo hicimos con todos los pormenores 
del caso. Luego de escucharnos, Guzmán trajo un champán 


y celebramos el noviazgo 


Era el 21 de enero de 1989 y como regalo de aprecio a 
nuestros amigos, Gisela y yo acordamos celebrar el aniver- 
sario de nuestro enamoramiento ese día durante todos los 
años que estuviéramos juntos 


Al día siguiente retornamos a la casa de los Guzmán y 
esta vez, en la piscina, Gise y yo nos besamos y abrazamos 
como queriendo recuperar el tiempo perdido del dia ante- 
Or. 

Pero como todo en la vida se acaba, tenfamos que regre- 
sar al bullicio, a la vida alocada, al remo del estres, a Lima 
En el trayecto, conversamos sobre el inicio de nuestra re- 
lación. Gisela me confesó que le gusté desde la primera vez 
que me vio y que estaba enamc rada, Ahora el problema era 


44 Carlos Vidal 
enfrentar a su madre y a su hija. Cómo decirles que estába- 
mos, que éramos pareja. Y otro problema, creo el más gran- 
de de todos: cómo enfrentar a la prensa, cómo salvaguardar 
el escándalo que iba a levantar la noticia. Entonces tomamos 
la determinación de no hacerlo público, de ocultar nuestra 
relación por un tiempo para evitar problemas. Decidimos 
que sólo unos cuantos amigos íntimos lo sabrían. 


Al atardecer del 22, víspera de mi cumpleaños, nos des- 
pedimos del puerto, su inconfundible olor a pescado y la 
bondad de su gente. Le comentamos a Guzmán que tenía- 
mos necesidad de contratar un chofer para que nos regresa 
ra a Lima, pues no tenía intenciones de pasar lo mismo que 
ocurrió cuando vinimos de Lima hacia Chimbote 


= No se preocupen muchachos, mi chofer los llevará 
hasta Lima, propuso Guzmán. 


= Pero por favor, no tiene que ser así. Con que nos 
consigas a alguien que maneje el carro es suficiente. NO 
tienes por qué perjudicarte, dijo Gisela 


$1, es verdad, no te molestes hombre 


Sin embargo, cuando algo se le metía en la cabeza A 
Guzmán no había quién lo cambie. Puede ser que est per 
sonalidad determinante, haya sido la que lo llevó a ser ul 
de los armadores pesqueros más poderosos de la COM 
norteña. Nos cedió a su chofer y como el también deci 
adelantar su viaje a Lima se enrrumbó con nosotros, pero | 
hizo manejando su propio carro 


Guzmán es de esos hombres desprendidos con sus i 
gos. Todos los lunes viajaba a Lima, pero esa vez ade Sl 
un día su viaje para acompañarnos y pasar mi cumplear 
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en la carretera. 


Minutos antes de las doce de la noche, Guzmán y el 
grupo de amigos que viajaba con él, adelantó el vehículo 
donde Gisela y yo veníamos, haciéndonos señales con las 
luces y las manos para parar en un restaurante de un peque- 
ño pueblito ubicado a un costado de la carretera. El pretexto 
fue que estaba cansado y que más adelante no había ningún 
lugar para descansar ni alimentarse 


Pude respirar un aire caliente al bajar del automóvil e 
inmediatamente nos metimos al restaurante donde pedimos 
de cenar. Estábamos haciendo la sobremesa cuando de un 
momento a otro Gisela se paró y les dice a todos: 


= fa son las doce ¡feliz día mi amor!, dijo y me abrazó 
y besó apasionadamente. 

Los demás también hicieron lo mismo deseándome suer- 
le. Guzmán pidió disculpas para ir al baño, al regresar lo 
hizo con las manos detrás de la cintura, como ocultando 
algo, 

= Bueno, para mi hermano lo mejor. Ojo que no es un 
regalo, es sólo para brindar, dijo mostrando una botella de 
whisky Chivas Regal 

= Ahora que hable, que dé las gracias, pedían todos en 
conjunto con el fin de obligarme a decir unas palabras. No 
había escapatoria, tenía que hacerlo 


= Bueno, primero quiero dar gracias a la mujer que 
ocupa todos mis pensamientos Gisela, a Guzmán por su 
hospitalidad, fueron dos días inolvidables en su casa; a sus 
amigos, por estar acompañándome en este momento tan 
lindo para mí y... gracias, ya no sé que más decir porque soy 
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un hombre de pocas palabras 


Luego reiniciamos el camino de retorno a Lima, Como 
teníamos chofer, Gisela y yo nos llevamos lo que quedaba 
de la botella del whisky, una bolsa con hielo y Coca cola 
para ir tomando en el camino. Era mi cumpleaños y en el 
carro o dónde sea, tenía que celebrarlo. Todo el camino 
bebímos, mientras conversábamos, reíamos y acariciábamos, 
como si quisiéramos que esos momentos nunca acabaran. 


Eran las tres de la madrugada cuando llegamos a Lima, 
Guzmán nos acompañó hasta la casa de Gisela y luego me 
dejó en la mía, prometiéndome que nos encontraríamos 
luego. 


Más tarde, al mediodía, todo volvió a la normalidad en 
cuanto a nuestro comportamiento de pareja con los demás, 
con el público que nos veía detrás de cámaras, con los que 
estaban al frente de sus televisores. Gisela, incluso, me (as- 
tidiaba con una de sus modelos. 


Antes de finalizar el programa, y cuando creía que habil 
pasado totalmente desapercibido, dos mozos empujaron al 
centro del estudio una gran torta y todo el equipo de pros 
ducción y el elenco del ¡AlÓ, Gisela! me cantó el Happy 
Birthday 


Después del programa nos fuimos a un restluranie 
comer cebiche con todo el elenco. Entonces invité a Gisela 
a salir por la noche, le dije que pasaría a recogerla a las die 
de la noche porque antes iban a visitarme unos familiares e 
mi casa. Dijo que era demasiado tarde, pero al final acept 
porque después de todo era mí cumpleaños. 


Llegué como a las once a la casa de Gisela, quien €N Y 
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primer momento no pudo disimular su enojo. Felizmente 
las modelos y el maestro La Rosa le hicieron cambiar de 
ánimo. Allí me pude dar cuenta que era una mujer capri- 
chosa, dominante, rígida, pero también muy alegre. Había 


co! preparado una gran sorpresa, un bufette pequeño pero que 
pa tenía de todo. Sonia, Pierina, el maestro La Rosa y unos 
ud cuanto amigos más bailamos como hasta las dos de la 


madrugada. Ese mismo día había programa, por lo tanto no 
podíamos excedernos. Sin embargo, dos días después, el 


ls 26, vendría el cumpleaños de Gisela, donde sí hubo jarana 
pá de rompe y raja. 
Una noche antes estuvimos en el “Percy's”, discoteca 
? e donde pasamos muchos buenos momentos y donde siem- 
pre íbamos solos o acompañados de un grupo de amigos 
íntimos. 


Ese mismo día se hizo un programa especial. Hubo de 
lodo, sorpresas, regalos, canciones interpretadas por niños, 
poesías de ancianos; saludos de doña Teresa, su madre; de 
Ethel, su bija; ramos de flores y rosas enviadas por admira- 
dores y ejecutivos del canal; y una torta inmensa, 

Ese día Gisela recibió más llamadas que de costumbre y 
entre ellas hubo una muy especial, que estoy seguro Gisela 
bunca olvidará por todo lo que significó 

= Gisela, yo quisiera que bailes un vals con Carlos por 
tu cumpleaños, pidió la senora, Yo me quedé [rio. 


( = Carlos, estás escuchando lo que dice la señora, co- 
a mentó Gisela con su inconfundible voz chillona. 
1 By . n , ari 
e 4 = Sí, Gisela, contesté tímidamente, un tanto contraria- 
p 1) do, 
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= Senora, pídaselo a Carlos porque es mi cumpleaños, 
pues yo no lo voy a sacar a bailar. 


= Ya pues Carlos, lo único que te pido es que saques 
a bailar el “Danubio Azul” a Gisela por su día, inquirió la 
señora. Simultáneamente el maestro La Rosa empezó a tocar 
la música. Gisela y yo no sabíamos si salir o no, pero la 
gente que estaba en el estudio decía “que bailen, que bai- 
len”, ante tal situación bailamos. 


= Qué, Gisela está bailando. 
= NO sé, tú sigue bailando nomás. 
= Qué verguenza, yo no sé bailar esto. 


= Pero estás bailando y nos están viendo miles de 
personas en todo el Perú, agregó. 


Cuando por fin el maestro La Rosa se decidió a terminar 
la música, mi cuerpo estaba quemando, como estábamos en 
el aire sólo la abracé y besé en la mejilla, aunque la verdad 
quería comérmela con más y más caricias. 


Ese mismo día quedamos en salir, me dijo que pasara 4 
recogerla como a las ocho de la noche, cuando llegue toda 
la casa estaba inundada de flores amarillas y rojas. Me dijo 
que no podíamos salir porque su madre y hermanas le 
habían preparado una SOrpresa 


Entonces me pidió que la ayudase a comprar algunds 
cosas que faltaban para la reunión a la que fueron invitados 
sólo un pequeño grupo de amigos; los demás todos eran 
familiares de Gisela. 


> E , . A 
Sus tías y primas de Gisela me lanzaron indirectas 10 
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la noche sobre mi rumoreado romance con Gisela. Nueva- 
mente bailamos el “Danubio Azul”, esta vez, sí nos dimos 
un beso en los labios. Doña Teresa se dio cuenta y en tono 
de broma me dijo que cómo podía faltarle el respeto a mi 
jefa. Yo contesté también, en son de broma, que no tenía la 
culpa que mi jefa haya puesto sus ojos en mí y que tuve que 
acceder al acoso sexual para cuidar mi trabajo. 


A las cinco de la mañana éramos pocos los que queda- 
mos brindando. Guzmán era uno de ellos hasta que a las 
seis se retiraron todos. El único extraño que se quedó a 
dormir fui yo. 


Fue la primera vez que tuve la oportunidad de amanecer 
en la casa de Gisela y de conocer a toda su familia. Conocí 
a la tía Doris, la prima Katia, a Martha (a hermana mayor de 
Gisela) y a Charito (su otra hermana). De todas ellas a las 
que más recuerdo es a la tía Doris, mujer excepcional, alegre 
y espontánea, por quien guardo un cariño muy especial. Ella 
siempre me decía que Gisela y yo hacíamos buena pareja y 
que no hiciera caso a los comentarios maliciosos de algunos 
de su familia que no estaban de acuerdo con la relación. 


Nunca dijo a qué personas se refería pero no había que 
ser adivino para saber que se trataba de la hermana mayor 
de Gisela, a ella nunca le caí ni un poquito, Me masticaba, 
pero no me pasaba, siempre me hizo la vida imposible. 


Gisela me alcanzó una frazada y una almohada para 
dormir en el sofá, donde nos quedamos un rato disfrutando 
del ardor de nuestros cuerpos. A las once de la mañana del 
mismo día, doña Teresita me despertó trayendo en sus manos 
un tazón de sustancioso chilcano de pescado. Gisela tam- 
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bién trajo otra taza de chilcano y se sentó a mi lado. Después 
de comer nos jugamos algunas bromas, reímos, recordamos 
los apuros en que nos pusieron sus tías y primas al fastidiar- 
nos hasta la saciedad, situación que hasta ese momento 
tratábamos de ocultar. 


El lunes todo volvió a la normalidad. Después del pro- 
grama, para evitar los comentarios maliciosos, partíamos a 
nuestras casas por separado, luego hablábamos por teléfono 
durante horas. Cuando no podía hacerlo y teníamos muchas 
ganas de vernos, iba para su casa. Los fines de semana 
salíamos a bailar, pero a discotecas donde no había mucho 
público. Empero, por ese tiempo, la prensa empezó a co- 
mentar sobre una posible relación entre nosotros. y las pocas 
veces que salíamos juntos del canal nos esperaban en la 
puerta para hacernos preguntas indiscretas. 


= Carlos, qué relación tienes con Gisela. alguna vez me 
preguntó un periodista de “Ojo”. 


= Sólo de amistad, pero por qué no se lo preguntan 4 
ella. 


- Pero, no parece así, parece que tuvieran una rela 
ción, inquiría otro de “La República” 


= Claro que es una relación, una relación de buenos 
amigos y nada más 


Para evitar eso es que siempre buscamos salir con UN 
grupo de amigos a los lugares donde íbamos con el fin de 
no levantar sospechas; hasta que un día, después de uni 
entrega de premios, cometimos un error 


Habíamos dejado estacionado el automóvil a más de 
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diez metros de la puerta. Creíamos que no había nadie de 
la prensa a nuestro alrededor, por lo que una vez allí subi- 
mos al vehículo y pecamos en besarnos. Una reportera grá- 
fica de la revista “Teleguía” nos tomó una fotografía juntos. 
Tal parece que la chica nos anduvo siguiendo por todos 
lados y esperando debajo del carro a que subamos para 
conseguir la exclusiva. 

Esa misma semana cuando veía televisión con la mamá, 
hermana e hija de Gisela pasaron un comercial de “Teleguía” 
que decía: “modelo de ¡Aló Gisela! flecha corazón de la reina 
del mediodía”. Gisela y yo nos miramos, tragamos saliba, no 
sabíamos cómo salir del paso hasta que su mamá habló. 


= Estos periodistas ya nO saben qué inventar. Imagína- 
te Gisela, Carlos y tú. Todos nos reímos y empezamos a 


hacer bromas. 
= Si pues senora, sí supieran que su hija y yo nada que 
ver. 


Carlos. además tú no me gustas para nada, 


Y a mí no me gustan las pelo pintado, contesté si- 


guiendo la chacota, 


media hora la familia nos dejó a solas y 


Después de 
habíamos escuchado era 


entonces comentamos que lo que S 6 
grave por lo que se podía mostrar, pero después de analizar 
bien las cosas nos dimos cuenta que la fotografía que NOS 
tomaron no implicaba nada, Así que planeamos seguir ocul- 
tando nuestro amor por un tiempo más y quedamos de 
acuerdo en no salir muy seguido para que no nos vieran 
juntos con frecuencia. Por las noches iba a su Casa y si no 
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la llamaba por teléfono. 


En el estudio, nos tratábamos como compañeros de tra= 
bajo, pero cuando estábamos detrás de bambalinas siempre 
aprovechábamos para robarnos un beso. Toda esta etapa 
fue de transición, pues luego nos saludábamos con beso en 
los labios delante de toda la gente de producción, claro que 
siempre cuidábamos que no estuviera nadie de la prensa: 
presente. 


El más sorprendido de todos, cuando empezamos a dar 
muestra de nuestro cariño, fue el señor Polar, por lo que 
Gisela le contó toda la verdad. Nos felicitó a ambos y nos 
deseó toda clase de suerte. 


— Bueno, pero ya que fui yo quien los metió en esto, 
imaginó que el padrino de la boda seré yo, dijo Polar. No= 
sotros sonreímos y nos fuimos. En el camino conversamos 
de lo sucedido. 


= Gisela, por qué el señor Polar dijo que el que nos 
metió en esto fue él. 


Porque fue él, el de la idea de que tú me acompá- 
haras por primera vez a la entrega de premios. 


= ¡Ah síl ¿Y cómo? Cuéntamelo. 


= Fue un día que me dijo Gisela ya es hora de qu 
vayas con nueva persona a la entrega de premios; y quie 
está al alcance es Carlos, un chico joven, soltero, de buen 
educación y guapo además. Así que se vería bien que élt 
acompañase. 


= O sea que él fue el promotor de todo esto, contest 
entre sorprendido y halagado. 
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= Sí, y de que me gustabas, me gustabas bastante, pero 
que iba a salir de mí invitarte no, yo no soy así, dijo. 


Desde ese momento toda la gente del canal empezó a 
comentar nuestras agarradas de manos, nuestros besos y 
abrazos y como era muy obvio, la gente, sobre todo los 
técnicos del canal, empezaron a fastidiarme. 


— ¡Carlos, te ganaste con la madrina!, decían refiriéndo- 
se a Gisela, quien por mucho tiempo amadrinó todos los 
equipos de fulbito de los trabajadores de Panamericana Te- 


$ levisión. 
x 
yA ¿ = O sea que ahora eres el padrino, me decían, por lo 
ph ¿ que en una oportunidad posterior, también tuve que portar- 
a me con camisetas de fulbito para un campeonato que tenían 
Que jugar. 
Ed : Algunos amigos íntimos de la farándula también se per- 
y 1 cataron de nuestra relación y felicitaban. Los días transcu- 
0 e : S > 5 
E Trieron rápidamente y cuando menos pensamos llegó el 21 
> de febrero. Era nuestro primer mes de enamorados y tenía- 


mos que celebrarlo como se debía, Había hecho muchos 
Planes para esa noche, hasta le compré una soruja, aunque 
Confieso que me resultó muy difícil hacerlo pues cada vez 
Que veía algún modelo de éstas me preguntaba si le gustaria 
O si era de la calidad que ella se merecía. Es que ella lo tenía 
todo. 


| Cuando fui a recogerla a su casa, ni bien la vi me acerqué 
sarla. Los dos nos dijimos al mismo 


é a ella para abrazarla y bes 
¿sl “Empo ¡Feliz Día! 
“ÉS Ya en la discoteca tomamos Wiscola -nuestra bebida 
ee p lavorita- y bailamos sobre todo baladas. En el transcurso de 
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la noche me metí la mano al bolsillo del pantalón y lo saqué 
para dárselo, 

=. Tengo algo para ti. Espero que te guste porque quie- 
ro que cada vez que lo veas recuerdes este momento -le dije 
mientras tomaba su mano 


A pesar de las luces tenues y los fondos de colores de la 
discoteca, puede notar que Gisela se puso nerviosa y ansio- 
sa; aún más cuando observó la sortija. 

= ¡Ay! Carlos, me encanta, es lindísima, dijo 

= En verdad te gusta, pregunté 

= Sí Carlos, es preciosa, pero me siento mal porque yo 
no he tenido tiempo para comprar nada 

= No te preocupes, lo que importa ahora es que te 
gusta la sortija. No sabes cuánto trabajo me dio escogerla. 
Temía que no te agradara, afirmé. 


Al día siguiente nos vimos nuevamente, en su casa. Gisela 
estaba con Ethel, su hija, una chica que además de bella es 
madura para su edad. Salimos a dar una vuelta por Miraflores, 
como siempre acostumbrábamos hacerlo. Ese día tampoco 
tuvo nada que comprar, no le dio tiempo 


El lunes nos vimos en el estudio antes de empezar el 
programa, conversamos, como dos “buenos amigos” N 
iniciarse el ¡Aló, Gisela!, le abrí la puerta como siempre y en 
respuesta a ello, como nunca, me saludó con un beso en los 
labios. Sucedió tan rápido que hasta ahora no sé si las cá- 
maras pudieron captarlo; en seguida tomó mi mano dere- 
cha y me puso algo en ellas. “Esto es para ti Carlos, ábrelo 
en los comerciales”, dijo. Sabía que era el regalo que estaba 
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esperando por nuestro aniversario, el que esperé ansioso 
por más de 48 horas. Me puse al costado del maestro La 
Rosa, quien sí se dio cuenta de todo. 


En momentos que pasaban publicidad aproveché para 
abrir la cajita, pelando el papel de regalo. Dentro había una 
bolsita de terciopelo coler roja y en ella un buhito de oro 
precioso. Me sorprendió tanto que no pude contener el 
impulso de besarla delante de todos. 


= Gracias, te pasaste, le dije. 

= Disculpa que te lo haya dado tan tarde, contestó. 
— No, no te preocupes está hermoso. 

= De verdad te gustó, volvió a preguntar. 


= Sí 


muy lindo y sobre todo original. 


Ese día estuvimos lanzándonos miraditas casi todo el 
programa. Después nuestra relación se fue haciendo más 
evidente. Los diarios y revistas comentaban casi todos los 
días muestro supuesto idílico romance, Gisela siempre lo 
negaba en el aire; “Carlos y yO SOMOS sólo amigos”, repetía. 

Hasta que un día una señora llamó a Gisela que su sueño 
Cra vernos juntos, C50 emocionó a Gisela, al punto que 
empezó a hacerme preguntas que en ese instante me pare- 
Cieron indiscretas y comprometedoras para la imagen del 
Programa. 

= Carlos, puedo contarles, dijo. Yo movía la cabeza 
diciéndole que ¡no! 


- Sí Carlos, ya no aguanto más, quiero contarles. 


= Note pases, por favor, le decía. 
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= Note pases, por favor, le decía. 
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= — Deojame contarles, no aguanto, Señitos, quiero con 
alos un secreto... Carlos, disculpame (tragó saliba), bueno 
señtitos les tengo una noticia, quiero que todas ustedes lo 
sepan: estoy con Carlos hace más de mes y medio, dijo 


De pronto el personal de producción hizo una señal 
indicando que todas las cámaras poncharan el rostro de 
Gisela y el mio. Yo estaba recibiendo una llamada telefónica, 
entre avergonzado y anonadado, no pensé que se atrevería, 
creí que se trataba de una broma que no concluiría, que 
quedaría en el aire, una forma de llevar el amén a la señora 
con quien conversaba. 


= Yo sabía que ustedes estaban. Le decía a mi esposo 
que hacian bonita pareja, por las miradas que se daban, por 
los jugueteos, eso sólo se hacen los enamorados, dijo la 
señilo. 


= Y yo que pensaba que nadie se había dado cuenta, 
dijo Gisela sin convencer a nadie. 


Gisela te felicito, a Carlos se le ve muy buena perso- 
Mi; y a. Carlos también, con Gisela te has sacado la lotería, 


el premio mayor. Cuídala y hazla feliz, dijo la señora al 
momento de despedirse. 


Mientras tanto el público que se encontraba en el set de 
televisión pedía que nos diéramos un beso en el aire. No lO 


hicimos porque hubiesen sido demasidas emociones pará 
un solo día. 


= ¿Por qué lo hiciste Gisela?, le pregunté al finalizar el 
programa, 


Carlos, tenía que hacerlo, me siento feliz a tu lado. 
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contestó mirando fijamente a mis ojos, como buscando en 
ellos una respuesta afirmativa. 


- Yo también me siento feliz a tu lado, respondí. 


= Además, ya no podía aguantar más vernos a escon- 
didas. Salir primero, irme sola y tú después, no poder 
agarrarnos las manos, no poder decirle a nadie que nos 
queremos, todo eso me hacia infeliz, afirmó. 


= ¿Por qué Carlos, te has molestado? 


= No para nada, además estoy contento, aunque con- 
fieso que no creí que te atreverías, comenté, nos abrazamos 
fuertemente y besamos con pasión, nos quitamos un peso 
de encima. 


Ya no teníamos nada que ocultar, nos sentíamos libres 
para demostrar que nos queriamos; así que agarré a Gisela 
de la mano y salimos juntos. Un montón de gente se arre- 
molinó en la puerta del canal, todos nos felicitaban, nos 
deseaban suerte. Todo el camino a su casa fuimos muy 
“erquita, cuando llegamos antes que Gisela pudiese meter la 
llave en el ojo de la cerradura, su mamá abrió la puerta 

= No puedo creer lo que he escuchado Giselita, dime 
Que no estás mintiendo, dijo la señora. 


= No mamá, yo estoy con Carlos. 


= Carlos, es verdad, me preguntó. La mamá de Gise 


tenía la esperanza de que le dijese que no: 
= Sí señora Teresa, estamos hace un mes y medio. 
me lo habían dicho, por qué me lo 


7 Pero por qué no ómo era posible 


habían ocultado tanto tiempo. Ya decía yo € 
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que los periódicos inventen tantas cosas, entonces todo era 
verdad. 


Sin embargo, gran parte de lo que comentó la prensa no 
era verdad; nunca nadie nos vio juntos, sus afirmaciones 
nacían de suposiciones y por lo tanto casi todo era inventado. 


= Bueno pues, yo que puedo hacer si ustedes se quie- 
ren, pero Carlos eres menor que Gisela, comentó la señora, 
tratando de encontrar una razón de no ser de mi relación 
con su hija. 


= ¡Ay mamá, por favor qué tiene que ver la edad!, 
replicó Gisela ofuscada. Su ego había sido herido. 


= Nada hija, es que él es muy joven y... antes que 
terminara de completar la frase Gise la interrumpió. 


= Mamá, me quieres decir que soy una vieja. Gisela 
tenía entonces 26 años y yo 23. Ella nació el 26 de enero de 
1963, yo el 23 de enero de 1966. 


Al final la señora Teresa aceptó nuestra relación 4 
regañadientes; Gisela era el orgullo de la familia, la engreía 
como a una hija ideal. Por eso que al inicio de nuesta 
relación se involucró mucho en ésta con múltiples pretextos 
Aparte de la diferencia de edad, decía que yo era un hombre 
sin una profesión como la abogacía, la administración, ette 
Lera; que no tenía un trabajo estable por ser un me alelo de 
comercial y que encima de todo provenía de una familia de 
clase media, muy por debajo al estatus económico que pol 
ese tiempo ya brillaba en Gisela, 


La señora Teresa Alvarez deseaba para su hija un hombre 
mayor, con empresas propias y mucho mundo; al menos es5€ 


rei mn 
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fue su pensamiento en los dos o tres primeros años de mi 
relación con su hija. 


Después se dio cuenta que mis sentimientos eran bue- 
nOs, que amaba a su hija y que mi educación y valores no 
eran escasos como ella pensaba. Nos hicimos amigos, al 
punto que me tomó como un hijo porque de tantas hosti- 
lidades que tuvo conmigo, empezó a tratarme muy bien y 
hasta me calentaba y servía la comida, cuando llegaba a 
buscar a Gisela o me quedaba a dormir. Incluso hasta 
me daba de tomar cápsulas que proporcionaban energía al 
cuerpo, para el estrés, el dolor de estómago, haciendo gala 
de sus conocimientos en medicina, debido a que doña Te- 
resa fue enfermera de profesión. No era lo que creía al 
principio, no era una persona mala, sino que como toda 
madre deseaba lo mejor para su hija; eso sí, nunca le falté 


el respeto. 

Caso contrario ocurrió con Ethel, la hija de Gisela, quien 
se mostró emocionada desde el principio porque su mamá 
tenía una pareja estable y porque le caía bien, sentimiento 
que compartía, 

Al siguiente día, después de dar a conocer la noticia de 
Nuestro romance, un enjambre de reporteros de diarios, 2 
vistas y televisión colmaba el estudio de grabaciones, die 
querían las primeras impresiones de la relación que c so 
con todos los requisitos de una buena historia: la estrella de 
televisión con su modelo. 
ros, aceptamos darnos 


Ante la insistencia de los reporte 
jue todos tuvieran la 


sólo un beso y sin repetición para C 
Misma oportunidad de imprimir Sus placas, 
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Como era de esperar, el día siguiente todas las primeras 
planas de los diarios hablaban del romance. Algunos titula- 
res decían: “Carlos Vidal flecha a Gisela”, “Gisela con mode- 
lo Carlos Vidal”, “Amor entre bambalinas”, “Amor de Gisel" 
Pero lo más importante de todo es que por fin podríamos 
hacer nuestra vida normal, sin tener que escondernos del 
público. 


Sin embargo, el trabajo de Gisela no nos permitía estar 
juntos todo el tiempo como lo hubiésemos querido. Ella 
tenía que viajar siempre y cuando no podía acompañarla, la 
extrañaba horrores. 


Llevábamos dos meses y medio de romance y un mes de 
hacerlo público, cuando Gisela me dijo que tenía que salir 
del país por tres días para cumplir un trabajo en Argentina 


No quiero que te vayas, le dije. 


- Mi amor, tengo que hacerlo, pero no te preocupes 
que voy y vengo, me dijo acariciando mi rostro. Gisela pe cli 
ser la mujer más tierna cuando se lo proponía, tanto que 
sentía que nunca nos separaríamos 


Esa primera vez que nos separamos fut a despecdirla al 
aeropuerto, antes de que nos diéramos el beso de despecdi 
da, me entregó una carta y me dijo que la abriera « nando 
Hegara a mi casa, La verdad que mi curiosidad fue tal que 00 
esperé llegar a mi cosa para leerla La abrí en el tia de 
regreso y lel lo que me decía con tanto carino. “¡Hola mi 
amor! esta es la primera carta que te escribo, quiero dect 
que estoy muy feliz a tu lado, me siento la mujer más feliz 
del mundo, por los momentos que estamos pasando y po! 
tenerte. Espero que tú también estés pensando lo mismo, € 


a AA 


voy a extrañar muchísimo. Me da mucha pena irme pero es 
por pocos días y voy a hacer lo posible para regresar pronto. 
Quiero que te portes bien, que pienses en mí, que me 
extrañes. Espera mi llegada y ojalá pueda hacerte feliz en 
todo momento. Se despide de ti, tu amor que te quiere 
mucho, Gisela. NOTA.- Te voy a llamar todos los días, pór- 
latelbienta ja, ja, ja... 

En mi casa volví a leer la carta; estaba feliz por sus 
palabras, pero triste porque no estaba a mi lado para abra- 
zarla y amarla. Tan a pecho me tomé sus palabras, que el 
sábado evité salir a algún lugar, además sabía que iba a 
llamar y no quería tener problemas con ella, quería hacer las 
cosas bien. A las doce, cuando estaba a punto de volverme 


loco por saber de ella, me telefoneó. Hablamos más de una 
acía en Buenos Aires, no dejaba de 
que al día siguiente 
Me 


hora sobre lo que h 
decirme que me extrañaba mucho y 
retornaba a Lima en el vuelo de las diez de la noche. 
pidió que fuera a recogerla, pero solo. 


No sé si era por el tiempo que nos separábamos o por 


Que los viajes le asentaban, pero cada vez que Gisela bajaba 
de un avión Jo hacía más herm 
lenovada de pies a cabeza, más sensual. Me excil 
5ÓlO mirarla. Imagínense cómo me ponia cuando la tocaba 


7 
Era una locura, 


osa que antes, Se le veía más 
ba con 


¡ casa, me dijo que tenkl unas 
por lo que, con maletas y 
donde siempre los 
, don- 


En el automóvil camino a 51 
g£anas locas de comer anticuchos, 
lodo, antes enrrumbamos a Barr 
degustábamos. Dos horas después llegamos a $u € 
de la señora Teresa y Ethel esperaban impacientes, Después 
de conversar por varias horas sobre sus Cosas en tierra de 


meo, 
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gauchos, nos despedimos como siempre, efusivamente, en 
su sala, recostados en la pared que daba a la puerta de 
salida. Gisela es una mujer ardiente pero siempre sabía poner 
freno cuando nuestras caricias se complicaban con el deseo 
de nuestros cuerpos calientes y el ardor de nuestros besos. 


La primera vez 


Sin embargo, el momento que nuestros cuerpos vibraran 
al unísono tenía que llegar y fue casi a los dos meses de 
iniciada nuestra relación en un viaje que hicimos a Ica con 
motivo del Festival de La Vendimia. 


Fue en una época que el nombre de Gisela era sinónimo 
de prestancia para cualquier evento. Invitarla a una premiación 
O Concurso, era tener un público asegurado. 


Ella me comentó que tenía la invitación para viajar a Ica 
un jueves y ese mismo día hicimos todos los preparativos 
para partir el viernes. Pero antes nos reunimos con una 
pareja de amigos que nada tiene que ver con el mundo del 
espectáculo y que marcó una etapa muy especial en nues: 
tras vidas, Francisco y Carla decidieron a último momento 
acompañarnos, sólo que no nos percatamos de los proble- 
más que tendríamos después, cuando llegamos a Ica 


Era un día soleado, mucha gente en las calles, sobre todo 
con mochilas en los hombros dispuestos a todo. Más eran 
limeños, eufóricos y arrogantes, de la caótica y convulsioni- 
da capital de la República 


> Al tratar de registramos en el hotel no quisieron hospe: 
ar A NUEstros amigos. “Sólo hay reservaciones para dos y 
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nadie más”, nos dijeron. Insistimos, pero no pudimos con- 
seguir nada, así que decidimos hablar con el organizador del 
festival para que solucionase nuestro problema. No podía- 
mos dejar en la calle a Francisco y Carla. 


Media hora después regresamos al hotel con el organi- 
zador pero lamentablemente recibimos la misma respuesta. 


— No hay reservaciones, todas están copadas. 


— Pero no me pueden hacer eso, Gisela es la invitada 


especial del Festival de La Vendimia. 

= Lo sabemos, pero es que no han avisado con antici- 
pación. 

Aquí sólo hay reservaciones para Gisela y Carlos, replicó, 
mientras Gise no dejaba de mirarme a los ojos como dicien- 
do y ahora qué hacemos. Mientras yo observaba de reojo a 
Francisco y Carla, a quienes se les notaba incómodos. 

= No se preocupen muchachos, haré todo lo posible 
por solucionar este problema. Conseguiré habitaciones a sus 
amigos en otro hotel. 

= No, nosotros no queremos eso. Ellos son nuestros 

j ; y atar 2 q 
Amigos, nuestros invitados y No podemos dejarlos solos. 


= Entonces veré qué puedo hacer con mi amigo el 


dueño del hotel “El Carmelo”, yo les aviso. 


Entonces me puse mosca y me mandé con el RAROS 
dor antes de que llegara a la puerta de salida, lo a cuncé y 
le hablé en secreto. Era, más que un pedido, una misión de 
amor, a la cual accedió gustoso. 


A los pocos minutos nos llamó por teléfono y nos dijo 
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que vayamos a “El Carmelo”, que allí nos esperaban. Todos, 
menos yo, pensaron que el problema estaba solucionado. 
Camino al hotel al atravesar la Plaza de Armas de Ica, pudi- 
mos darnos cuenta que realmente no había capacidad hote- 
lera. Mucha gente estaba acampando. Los que tenían suerte, 
en improvisadas carpas, en tanto otros lo hacían a la in- 
temperie soportando el frío de la noche con una botella de 
pisco en la mano. Otros con polos de mangas cero desafiaban 
el sereno con botellas de cerveza conteniendo cachina , 
antíquisimo y tradicional licor iqueño; mientras se daban 
fuerzas con bocanadas de humo de cigarrillos y con aspira- 
ciones profundas de cosas no tan santas. Había de todo, 
como en botica. 


Ese fue el panorama que pudimos observar camino a “El 
Carmelo”, hotel ubicado junto a la famosa peña “El Alamo”. 
Era la última esperanza de conseguir alojamiento. Ni bien 
ingresamos, lo primero que hizo Gisela fue preguntar al 
organizador, 


= ¿Y qué pasó?, imagino que está solucionado el pro- 
blema. 


= Lo siento pero acá también hay sólo dos habitacio- 
nes, aunque son más grandes que las otras, respondió. 
= Y ahora, ¿qué hacemos? 


= Si me permiten una sugerencia, ¿por qué no toman 
las habitaciones por parejas?, dijo el organizador. Gise me 
observó asustada. Yo asentí con la cabeza como que estaba 
de acuerdo. Me las estaba jugando y tenía que hacerlo bien. 


— ¿Quiere decir que ya no se puede hacer nada?, insis- 
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lió Gise. 

= En época de La Vendimia, encontrar alojamiento a 
última hora es imposible; así que Carlos, toma la llave de tu 
habitación con Gisela y ésta es la suya, dijo resueltamente. 
Ya no cabía otra pregunta. 

— Bueno pues, ¡qué se va hacer!, agregó Gise. 

= ¿Por qué, hay algún problema?, ¿acaso tienes miedo 
que pase algo?, le pregunté. 

= No, no, no, simplemente estoy haciendo un comen- 
lario inocente. 

= ¡Ah, ya! Porque sino duermo para un lado y tú para 
el otro, como dos hermanitos, lo dije con cachita y por eso 
estas palabras arrancaron sonrisas de nuestros labios. 

= Bueno, tampoco seas tan exagerado, respondió. 

, 

aprovechado por el organizador para 
ida de cómplice a la que respondí 
a la distancia, lo que 


Ese momento fue 
Observarme con una mire 
con igual tono, como agradeciéndole 
había hecho por mí. 
hiciera todo lo posible para no 


Yo le había pedido que E - : 
Gise pasara la noche 


Encontrar oa habitación con el fin que Po 
itació n le ima cama. 4 ¿ 

“conmigo en la misma habitación y en la misma can 

lodo era cuestión que ella estuviera dispuesta 


1 . a la habitación 205, el am- 

Cuando nos encaminábamos 41 la hablac jn ARI 
Plio pasadizo de “El Carmelo” se hizo intermina SN Se 
2 acta bantr SA) A 

“es me di cuenta que Gise tampoco estaba trancu Al : 
su cintura, pude sentir además e 


alaocar mimo n 
plocar mi mano € eras, el temblor de todo 


Movimiento cimbreante de sus cad 
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su cuerpo. Parece que sabía lo que iba a pasar. Tal era mi 
excitación gue cada paso sobre el piso de madera daba 
tumbos en mi cabeza, Al llegar a la puerta de la habitación 
nos detuvimos vacilantes, pero sin dar un paso at Bajé el 
equipaje que llevaba en la mano derecha y simultáneamen- 
te quité la otra de su cintura; mientras ella paseaba sus 
grandes ojos por las paredes color blanco humo hasta fijar- 
los suavemente en el marco azul del umbral de la puerta, La 
sensación del momento, que se tornaba en nerviosismo, 
hizo que me fuera difícil atravesar la llave de la cerradura 


Cuando por fin lo conseguí, lo primero que pudimos 
observar fue la espaciosa cama, flanqueada por rústicos ve 
ladores de madera muy fina y al frente un espejo colgado a 
media pared. Por unos minutos nos limitamos a mirar todos 
los rincones, luego Gise empezó a desempacar algunas de 
Sus COSAS 


Pero lo más urgente era tomar un baño. Después de 
horas de viaje por carretera, sentía que las pestañas 
llenas de tierra, Mi problema era entonces 
de la ducha después de asearme 


las tenía 
, cómo iba a salt 


ln ese discurrir de pensamientos, decidi acabar con el 
silencio y le dije que quería bañarme 


= Está bien Carlos, mientras arreglaré mis cosas. Que 
dó buscando no sé qué en su bolso. 


Me metí al baño con una toalla celeste. Ni bien lo 
hice, me desnudé y abrí la llaye al máximo para ver st el 
chorro de agua fría cayendo sobre mi cabeza caliente, Con- 
seguía amilanar mis impetus. Más me demoré en pensar 
cómo saldría del baño, que en darme el duchazo, No sabía 
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su cuerpo. Parece que sabía lo que iba a pasar. Tal era mi 
excitación gue cada paso sobre el piso de madera daba 
tumbos en mi cabeza, Al llegar a la puerta de la habitación 
nos detuvimos vacilantes, pero sin dar un paso at Bajé el 
equipaje que llevaba en la mano derecha y simultáneamen- 
te quité la otra de su cintura; mientras ella paseaba sus 
grandes ojos por las paredes color blanco humo hasta fijar- 
los suavemente en el marco azul del umbral de la puerta, La 
sensación del momento, que se tornaba en nerviosismo, 
hizo que me fuera difícil atravesar la llave de la cerradura 


Cuando por fin lo conseguí, lo primero que pudimos 
observar fue la espaciosa cama, flanqueada por rústicos ve 
ladores de madera muy fina y al frente un espejo colgado a 
media pared. Por unos minutos nos limitamos a mirar todos 
los rincones, luego Gise empezó a desempacar algunas de 
Sus COSAS 


Pero lo más urgente era tomar un baño. Después de 
horas de viaje por carretera, sentía que las pestañas 
llenas de tierra, Mi problema era entonces 
de la ducha después de asearme 


las tenía 
, cómo iba a salt 


ln ese discurrir de pensamientos, decidi acabar con el 
silencio y le dije que quería bañarme 


= Está bien Carlos, mientras arreglaré mis cosas. Que 
dó buscando no sé qué en su bolso. 


Me metí al baño con una toalla celeste. Ni bien lo 
hice, me desnudé y abrí la llaye al máximo para ver st el 
chorro de agua fría cayendo sobre mi cabeza caliente, Con- 
seguía amilanar mis impetus. Más me demoré en pensar 
cómo saldría del baño, que en darme el duchazo, No sabía 
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si salir con la misma ropa polvorienta o desnudo. Al final 
opté por lo más sencillo y usual, salí con la toalla atada a 
la cintura. 


Al verme semidesnudo por primera vez, la impresión de 
Gise fue observarme de pies a cabeza para luego desviar sus 
ojos al vacío. Pensé entonces que en el fondo era muy 
tímida. Era así en la intimidad. Y, eso era lo que la hacía 
inmensamente deseable, apetecible de la punta de los pies 
hasta el último de sus cabellos rubios, al pomo, pero rubios 
al fin. 

— ¿Hay agua tibia?, preguntó, ya repuesta de la impre- 
sión que estoy seguro le causé. 


= Sí, sí hay, contesté. 


— Magnífico! Porque también pienso tomar un bano, 
Mientras decía esto no dejaba de buscar algo en su bolso, 
Minutos después se metió al baño con dos toallas y un 
Pequeño maletín negro de cuero donde llevaba -eso lo supe 
mucho después- cremas y lociones para cada parte de su 
deseado cuerpo. Tenía para suavizar el rostro, para senos, 
reductoras de grasa para el vientre, piernas, ete 
a noche cuando empezo a bañar 
Se, entonces me puse un pantalón corto y me recomé poca 
la cama de sábanas color lila impecablemente tendida De pe 
de ese momento solamente me limité a dejar aflorar ends 
fantasías, Podía escuchar el agua pegando y resbalando por 
lodo su cuerpo. No veía la hora de hacerla mia 


a los 45 minutos con una 
ida al pecho. Cerré 


Eran como las siete de | 


Salió del baño exactamente 
toalla amarrada a la cabeza y la otra al 
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los ojos para hacerle creer que dormía, aunque en el fondo 
ella sabía que no era así. 


Segura que yo no podía “verla” levantó una de sus pier 
nas y la puso sobre la cama, mientras mantenía la otra en 
el piso. La toalla que le llegaba hasta los muslos se corrió a 
la altura del vientre dejando ver buena parte de su acicalada 
intimidad. Entonces experimenté sensaciones que iban des- 
de dificultad para respirar hasta un temblor que alborotaba 
mi sangre. Estaba completamente excitado. El deseo de ha- 
cerle el amor aumentó más cuando abrió la tapa de un 
frasco y se puso un poco de crema en las manos para luego 
masajearse los muslos con suaves movimientos rítmicos que 
terminaron por impacientarme. No pude resistir observarla 
de reojo, se veía tan linda, tan sensual, tan atractiva, que me 
fue difícil seguir fingiendo que dormía. Por un momento 
quise levantarme y decirle lo hermosa que estaba, pero 
preferí continuar extasiándome con cada proporción de sus 
desnudos miembros inferiores. Esas piernas que sólo había 
conseguido acariciar cuando nos besamos en un rincón de 
su sala o recostados en el sofá. 


Luego, se puso a arreglar el vestido negro de noche que 
usaría para encabezar el jurado de La Vendimia con unos 
zapatos de taco del mismo color, Allí decidi despertar del 
sueño fingido, 


=  Gise, ¿qué, ya plensas salir?, pregunte, haciéndome 
el zonzo. 


= No, ¿por qué? 
= Es que... como te estás alistando 


= No, lo que pasa es que prefiero tener todo arreglado 


x tener que correr después, hay que mandar a planchar 
COSAS. 

= Tienes razón. 

= ¿no tienes nada que planchar? 

= Sólo una camisa, pero por favor sácala de mi male- 
tn. 

= Ahora sí Gise, ¿ya lienes todo listo? 

= Sí, creo que sl. 

— Entonces un “jatito (esa era la expresión que le decía 
a Gisela cada vez que me quería dormir), 

— Pero Carlos, la reunión es a las diez. 

= Sí pero todavía son las ocho, podemos dormir hasta 
las nueve: ¿no te provoca dormir hasta las nueve de la 
hoche?, insistí. 

= Está bien, pero quien se levanta primero pasa la voz 
al otro. No olvides que tenemos que llegar temprano. Se 
acomodó la toalla bien y Juego se recostó a mi lado dándo- 
Me la espalda, Me provocaba besar sus caderas y recorrer su 
£spalda a besos, pero para eso tenía que evitar que se dur 
Miera. 


=  ¿Apagas la luz tú o la apago yo?, le comente. 


= ¡No, apágala tú!, dijo. Asi que tuve que incorporarme 
de muy mala gana para accionar el interruptor: 


—  Notenía sueño porque no podia aceptar estar recos- 
Lado a su lado, casi desnudos y NO poder tocarla, Tenía que 


ar su atención. 
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= ¿Estás durmiendo?, le pregunté. 


=  Noaúnno, respondió con voz quebradiza, pero sen- 
sual. 


Entonces con la intención de que volviera y me diera la 
cara, le pregunté si quería conversar. Cuando lo hizo y antes 
que me dijera que sí! o no!, acerqué mis labios a los suyos, 
quedando entrelazados en un beso que llevaba el sello de 
una pasión sin límites. Ella no hizo nada para negarse. Res- 
pondió al beso, a sabiendas de lo que podía suceder des- 
pués. Creo que los dos lo necesitábamos. Nuestras pieles 
aún frescas del baño se tronaron calientes. Habíamos ingre- 
sado al libre juego de la seducción en la que ninguno admi- 
tía un momento de calma. Empezamos a sudar tanto que 
cada caricia de nuestros húmedos cuerpos era tan o más 
intensa que la primera. Mis manos vibraban tocando su piel 
tersa. Por su parte ella me estrechaba contra su pecho, afe- 
rrándose de tal manera que no dejaba espacio ni siquiera 
para retomar el aliento. Me dio la impresión que no había 
tenido relaciones en bastante tiempo y eso me gustaba. 


El éxtasis llegó al punto que sin darme cuenta y sólo por 
la razón de dos cuerpos deseosos de amarse ya la tenía 
encima mío. No parábamos de besarnos. Nuestras bocas 
jugaban un papel aparte con nuestros cuerpos Mientras lo 
acariciaba la espalda, nuestras piernas también jugaban. Las 
de ella se confundían haciendo presión fuertemente, apre- 
tándome su pelvis en cada presión con las mías sin preocu- 
paciones, 


Nuestros respiros se hacían cada vez más entrecortados. 
Ella jadeaba sin preocupaciones pudiendo apenas decir mi 
nombre, repitiendo que me amaba. Fue entonces cuando 
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traté de quitarle la toalla, pero no podía porque el nudo se 
lo había hecho en la parte delantera, quedando aprisionado 
entre sus senos y mi pecho. Esa era la única barrera que 
todavía dividía la desnudez de nuestros cuerpos, Entonces le 
deshice el nudo y le saqué la toalla, delizándola hacia un 
/6 al piso. Era lo que menos 


lado de la cama. Creo que có 
importaba en ese momento. Luego de esa maniobra pude 
sentir que era toda para mí dejando mis manos recorrer su 
cuerpo insaciablemente, mientras ella mantenía los ojos ce- 
trados y entregada a sus pensamientos y sensaciones. 


Podía sentir sus pechos duros y henchidos jugueteando 
con mis pectorales, su vientre restregando sobre el mío, 
Mientras hacía malabares para sacarme el short sin tocarlo 
con las manos. Pero eso fue más fácil, porque me quedaba 
holgado. Solamente deseaba que la luz hubiese estado en- 
cendida para apreciar su Cuerpo en todo su esplendor 
Después de ello nuestros cuerpos se entregaron sin vacila- 
Ciónes. No hubo preguntas ni arrepentimientos ni tiempo: 
Para pensar en sí se cuidaba con anticonceptivos O no En 
€se instante no conversamos de eso, sólo nos dejamos llevar 


POr nuestros deseos. 
dd “ contempliciones 
Llegamos a unirnos sin ningún Upo de a Mi 
Mi mundo se llenó de ella y ella del mío, hasta q de 


Najera Si 4 ados con 
7 ; A" SILOS OIBASMOS CONJUR 

18 se rindieron 4 nue ' 

rían para siempre 


Caricias y ternuras, que crelmos dur 
Aún después de haber terminado de incerlo on 
Mos paralizados, sintiendo el torrente de tando 
Iecorrió nuestro cuerpo. Por UN poa Li e o 
Callados, Yo me quedé acariciándole E de ENE 
Mándome el pecho suavemente. Minutos después, 
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por la velocidad de nuestros corazones desfallecientes, nos 
juramos amor eterno, repitiéndonos que siempre nos iba- 
mos a amar hasta que nos quedamos dormidos 


Si Francisco y Carla mo nos pasan la voz, de seguro 
semos seguido durmiendo de largo. Fueron ellos quie- 


hubié, 
nes tocaron la puerta alertándome de la hora. Ella alcanzó 
a ponerse el camizón y yo el mismo short antes de abrir la 
puerta rápidamente ante tanta insistencia y porque ya eran 
las diez de la noche. 


Cuando nuestros amigos ingresaron a la habitación se 
miraron y sonrieron. Entonces empezaron las conjeturas 

= No pensé que fueras tan vivo, te has aprovechado de 
mi amiga, dijo Francisco en tono de broma. 


= Oye, ¿qué tienes? 


sino ha pasado nada, apuré en 
contestar, Sin embargo, Gisela se quedó callada y miró a 


Carla tímidamente, sonrojada. 


= ¡Cómo que no! ¿Y las toallas se cayeron al suelo?, 
especuló al verlas tiradas. La verdad, era evidente lo que 
había pasado, 


= No seas mal pensado, yo soy un caballero 


=  ¡Ya, ya, ya compadrito no te esfuerces! Prosiguió 


diciendo. 


Acto seguido él y Carla prorrumpieron en risas. Las 
plicaciones sobraban. Sólo pedimos tiempo para que deja 
ran cambiarnos de ropa. Felizmente lo hicimos rápido pues 
Gisela había tomado la precaución de dejar todo listo. 
Desde ese primer momento de intimidad todo empezó 4 
cambiar. Ella prefirió el “Car” por Carlos y nuestros abrazos 
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y caricias se hicieron más intensos. Todo era diferente, nos 
sentíamos más unidos, más compenetrados, hasta cuando 
nos agarrábamos las manos sentíamos que la fuerza de la 
pasión nos hacía estremecer. 


Minutos después partimos al Coliseo de Ica donde se 
desarrollaba la elección de la Reina del Festival de La Ven- 
dimiía. El evento culminó con un gran concierto de “Arena 
Hash”, grupo que le dedicó la presentación a la “Reina del 
Mediodía”, quien era su madrina, 

Sin embargo, tuvimos que retirarnos porque había mu- 
cho público y demasiadas personas se le acercaban para 
pedirle autógrafos rompiendo con nuestra diversión. Pero 
era muy temprano para regresar a nuestro hotel así que nos 
fuimos a rendir culto a la fuerza mística de La Huacachina 
con una botella de whisky en la mano: 

Gisela y yo gozamos con esa encanta- 


Francisco, Carla, 
anco arenal que rodea la laguna y hasta 


dora noche, con el bl 
con las bromas de 
Señas en el cuarto- tuvo que 
Sabíamos. Nunca llegaron a confirmé 
Siguiente regresamos a Lima. 


la más emocionada con cada re 
además de estima 


Francisco, quien insistía que por las 
haber pasado lo que nosotros 
1r sus conjeturas. Al día 


Y como siempre : torno de 
Gise era Ethel, su hermosa hija, a quien 
le guardo una admiración especial. 

Ethel tenía 13 años cuando la conocí pero por su Pd 
de pensar parecía tener más de 15. Razonaba y dea El 
Versar con una persona mayor de cualquier AS y Sc 
Cipal, se mantenía al margen de mi relación con su 2 


A Mal E receptos me hu- 
teniendo como base una filosofía cuyos precel t 
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biese gustado que conociera Yoyo, la intrigante hermana de 
Gisela. 


Siempre que Gisela estaba indispuesta - sobre todo de- 
primida- salía a pasear con Ethel y conversábamos de todo 
un poco, Ella estaba en la edad que necesitaba un padre a 
su lado y si bien yo no pretendía sustituirlo, al menos quería 
ser su amigo y aconsejarla en lo que pudiera, como lo hice. 
Incluso la iba a dejar y recogía después en las discotecas 
donde quedaba a encontrarse con sus amigos del colegio. 
Ethel viajó en varias oportunidades con nosotros y la verdad 
siempre se condujo con acertada madurez. 


Recuerdo que una vez comíamos helados en Miraflores, 
cuando salió el tema de mi relación con su madre, dejándo- 
me anonadado cuando me dijo: “Si mi mamá es feliz yo no 
tengo por qué oponerme. Si se siente bien contigo es su 
problema, sea para bien o sea para mal. Hay que dej 
gente buscar su felicidad y no entrometerse en sus vidas”. 


Hermana que los quería separar 


¡Qué distinto a como pensaba Yoyo!, quien me mastco, 
pero nunca me pasó. 


Tanto era su obsesión por separarme de su hermana que 
un día me enteré que andaba diciendo, a las amistades 
comunes, que yo estaba con Gisela por su dinero. Nada más 
falso, pues de haber sido así me hubiese casado con ella 
cuando tuve oportunidad de hacerlo, Lo que pasó es que 
siempre nos quiso separar. Luchó para no verme junto a su 
hermana. No sé sí Gise se lo agradecerá ahora, pero de que 
peleábamos por su culpa cuando ella la llamaba para indis- 
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ponerme contándole cosas mías, eso nadie que estuvo cerca 
Nuestro lo podrá negar nunca. 


Claro, la hermana mayor de Gisela (a segunda era Yoyo), 
era la otra cara de la medalla, Le decíamos “la santa” o “la 
virgen” pues su profunda fe cristiana la llevaba siempre a 
Cstar en la Iglesia y porque estaba dedicada en cuerpo y 
alma asu esposo e hijos. Cuando ibamos a su casa nos hacía 
tezar y pedir bienestar, dar gracias por nuestra salud y por 
los buenos momentos que estábamos pasando, aunque a 
nadie de la familia Valcárcel Alvarez le era indiferente las 
peleas entre nosotros. 

En relación a esto Charito siempre nos aconsejó pedir al 
Señor que nos ayude en los momentos más difíciles y a tener 
paciencia, 

Otra hermana era Martha, algo así como la psicóloga de 
lodas porque siempre estaba dando pautas a los o para 
Jue solucionen sus problemas. Se preocupaba por pa 
hasta de Gise y yo, y eso se lo voy agradecer iO > 
Mubo momentos en que nos sentibamos a oo 
le horas sobre la vida, el salir adelante afrontando las h ici 
siltudes y nunca caer en lo oscuro del hueco de la depresión. 
hasta que se fue a los 


Sie 2 es on NOSOITOS, 
Mpre estuvo con ode nova 


Estados Unidos de Norteamerica en DURO mn pude conocer 
2Ontes. Allá se casó y tuvo un bebito, 4 y | ee la mamá 
A través de una revista. Es muy bonito, igualllo 4 la Bl 


El entorno de Gise siempre estuvo marcado O NI 
lamiliar. Pude conocer a casi todos los que OS 
Visitar su casa, sobre todo los domingos e > $ Hd 
*Speciales cuando se reunían para comer jun 
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gua casa de San Antonio. En ocasiones friendo parrilladas, 
otras veces probando un cebiche O tomando un trago alre- 
dedor de la piscina. 


La más allegada a nosotros entre todas las primas fue 
Katia, la “petisa” de la familia. Ibamos con ella a reuniones, 
inclusive nos acompañó en alguno que otro viaje a provin- 
cias y el extranjero. Tenía la magía de combinar su extraor- 
dinaria belleza con su espíritu alegre y tremendamente sen- 
sible. Eso la llevaba a destacar en las reuniones recitando 
poemas, décimas y por último a contar chistes. Existía una 
química amical especial entre ella y yo. Siempre nos alentó 
para que tratáramos de sobrellevar nuestra relación y no se 
rompiera como finalmente sucedió. 


Su esposo César, aunque conocía todo sobre los proble- 
mas que pasaba con Gisela, prefirió no involucrarse a menos 
que pidieran su opinión: “En problemas de dos, el tercero 
sale sobrando”, solía decir. ¡Una buena filosofía!. Otros per- 
sonajes ligados a la familia que fueron testigos de los seis 
años de romance fueron la tía Katía, hermana del papá de 
Gisela. Era también muy especial, querendona y aficionada, 
como la señora Teresa, a recetar medicinas por docuiel 
"Tenía la cura para todos los males reversibles. La primera 
recetaba medicina casera por la experiencia adquirida a bra: 
vés de los años. La segunda recetaba medicina cientlica 
porque fue enfermera durante muchos anos, 


Recuerdo que cuando almorzaba o cenaba en su casa, la 
señora Tere siempre me daba pastillas O cápsulas para el 
hígado, reconstituyentes y revitalizantes del cuerpo. Decía 
q los jóvenes tenían que estar siempre fuertes y activos. 
El único ser extraño que lograba ingresar a las reuniones 
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familiares de los Valcárcel era Renzo, el frágil asistente in- 
condicional de Gisela, Se consideraba, algo así como su 
secretario particular y privado. 


Siempre estaba pendiente de ella en sus reuniones y en 
el canal; y hasta encendía el cigarrillo que Gisela se llevaba 
alos labios. Y no sólo se preocupaba por tener listo la ropa 
que iba a usar para los programas, sino que esmeraba por 
atender a las personas que estaban alrededor de su jefa. 


Renzo nunca se atrevía a contradecirla. Le daba la razón 
en todo, incluso salía en su favor cada vez que me oponía 
a que saliera con un vestido demasiado alto y escotado a 
hacer un programa, como ocurrió con la entrevista a Ricardo 
Montaner y que relataré más adelante. Hubo un tiempo que 
pensé que Gisela dependía mucho de Renzo y viceversa. El 
estaba orgulloso de servirla y ella se sentía muy bien de 
tenerlo a su lado por la fidelidad que le demostraba, se 
llevaban muy bien, 

En general los seis años de vida que pase al lado «de 
Gisela se vieron marcados de buenos y malos momentos, 
Que a yeces duele recordar por lo que significaron. St tan 
»0 hubiésemos dejado que menos personas ternera 
En nuestra relación, tal vez otro hubiese silo nuestro desti- 
no 

Nunca me cansaré de repetir que Yoyo fue la que más 
Iterfirió en nuestra relación de pareja. Jamil clon proNes hi- 
ba Oportunidad alguna para meter e PATO Papo eo 
Mando siempre por separamos, « veces pa ( pe 
Otras por semanas, como aquella yez que logro hi 
Pelear en Miami. 
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Fue la vez que Gisela tuvo que viajar a Miami para 
hacerle una entrevista a Don Francisco. Tenía que partir un 
jueves por la noche con Christian Andrade, su productor, y 
el camarógrafo. Lamentablemente yo no pude hacerlo el 
mismo día, pues mis labores como coordinador en el canal 
no me lo permitía sino hasta el viernes por la noche. Yo les 
daría el encuentro la madrugada del sábado. 


El viernes, Gise me llamó por teléfono diciéndome que 
me esperaba y que todo estaba bien. Sin embargo, las llama- 
das que recibiría después y durante todo el día fueron de 
Yoyo, asediándome de tal forma que consiguió sacarme del 
cuadro. Estaba haciendo algunas coordinaciones propias de 
los programas de América Televisión, cuando me pasaron la 
voz que tenía una llamada, cuando contesté, era Yoyo 


= ¡Hola Carlos! ¿Cómo estás? 

= ¡Bien! Y a qué debo el honor. 

- Nada, sólo quería saber cómo estabas. 

= Yo estoy bien. 

= ¿Y qué estás haciendo? 

= Trabajando, contesté 

= Está bien, entonces no te molesto más. ¡Chao! 
= ¡Chao! 


Yoyo hizo esa llamada aproximadamente a las diez de la 
mañana. Una hora después, cuando estaba en mi oficina, 
sonó de nuevo el teléfono. Era ella por segunda vez. 


= ¡Aló! Con Carlos Vidal por favor. 


= Si, él habla. 
= Hola Carlos, habla Yoyo. 
= Si Yoyo qué pasa. ¿Ha ocurrido algo en Miami? 


= No, tranquilízate. Gise está bien, te llamé para saber 
comó estabas. 


- Estoy bien Yoyo. A ti te ocurre algo. Pero ahora 
discúlpame porque tengo que hacer. 

= Está bien. ¡Chao! 

No había pasado media hora cuando un asistente de 
cámaras me dijo que me estaban llamando por teléfono, 
Entonces le dije que preguntara quién era antes de contestar. 
Me respondió que era Yoyo, la hermana de Gisela. Entonces 
le pedí que me negara, que diga que no estaba. 


Hasta ahora no comprendo si era una obsesión compulsiva 
hacía mí, porque de otra manera no se podía explicar que 
alos diez minutos me hiciera otra llamada por el beeper con 
Cl siguiente mensaje: “Carlos te llamé a tu oficina y no esta- 
bas. Por favor devuélveme la llamada. Yoyo”. 
staba vigilando. Sus llama 
staba trabajando o no y 
ima le había dejado esa 


Entonces comprendí que me e 
das tendrían como fin verificar si € 
hasta Hegué a pensar que su hermi 
larca. 
was llamadas más, hasta que 


De allí se sucedieron vi 
se sucedieron vi | l 
una que se produjo 1. eso 


ABobiado por el asedio, contesté 
de las cuatro de la tarde. 
¿Por qué me llamas a cada 


A ? 
= Y y é está pasando? E ¡A a 
oyo, ¿qué está y omo perrito guardián para 


Tato? ¿Acaso Gisela te ha dejado € 
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que me vigiles? 
= No Carlos. Por favor no pienses mal. 


= Pero qué quieres que piense si me estás marcando a 
toda hora. Ni siquiera Gise lo hace como tú. 


= Note molestes, yo sólo quería saber de ti, pero ya 
me doy cuenta que contigo no se puede hablar. 


= Vamos Yoyo, tú y yo nunca hemos congeniado 
= Sí, eso es verdad. 


= ¿Entonces a qué se debe el cambio? ¿De cuándo acá 
te interesas en mi vida? 


= Perdón, no quise molestarte. 


= Quiero que entiendas que la verdad sí me molesta y 
mucho. Así que te agradeceré que no me estés llamando 
más al canal. Ahora corre y cuéntale a Gisela lo que hemos 
hablado. ¡Chao! 


Colgué el fono indignado. Me sentía acorralado, además 
hace mucho tiempo que quería tener una discusión aclaratoria 
con ella, 


Esa misma noche parta Miami para encontrarme con 
Gise, quien fue a recogerme al aeropuerto. Ni bien descendi 
de las escalinatas del avión me dirigí hacia donde estaba 
para darle un abrazo y un elusivo beso, Noté que ella estaba 
distante conmigo, pero presumí que era por la hora. Era de 
madrugada. Al subir al carro que nos conduciría al hotel 
donde tenía reservada una habitación cerca a la famosa 
“Calle 8”. 


=  ¿Carlos, qué pasó con Yoyo? Fue lo primero que me 
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preguntó en buen tono, ni bien partió el carro hacia nuestro 
destino. 


= ¡Tu hermana me tiene harto. Todo el día ha estado 
molestando y vigilándome por teléfono! le respondí en mal 


tono. 


= Pero Carlos, es mi hermana y me ha llamado para 
contarme que te has portado mal con ella. 


= Tu hermana siempre se está metiendo en nuestra 
relación y lo malo es que tú se lo permites y hasta ahora no 
entiendo por qué. 

= Lo que no quieres entender es que Yoyo es mi her- 
mana y como tal tienes que tratar de llevarte bien con ella. 
Además, si te ha llamado debe ser porque quería conversar 
contigo y nada más. 

— ¡Vamos Gisela!, no seas ingenua. Lo que pasa es que 
me ha estado vigilando y eso no se lo voy a permitir... y no 
quiero hablar más de eso, le dije resueltamente, quedándo- 
me callado. Bajé del automóvil detrás de ella. No pronuncia- 
Mos palabra alguna camino a nuestras respectivas habitacio- 
Nes. Más tarde, Christian Andrade y Gisela se fueron a grabar 
imágenes de las coloridas calles de la costa de Miami. La 
mixtura de razas que confluyen en esta porción de tierra 
tropical es verdaderamente atrapante y hasta resulta mágico 
Para quienes pisan por primera vez este suelo, 


Ellos retornaron al hotel por la tarde y se disponían a 
Salir a una reunión de gala que ofrecía Univisión con motivo 
de una entrega de premios a artistas internacionales, cuando 
Christian tocó la puerta de mi habitación. 

Carlos. cámbiate, tenemos invitaciones para la gran 
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noche de Univisión y no te lo puedes perder, dijo. 


— No cholito, vayan ustedes nomás. Yo me voy a que- 
dar, le respondí. 


— Vamos Carlos, hagan las paces, déjense de ninerías 


Ella te ha dicho que vengas a decirme algo. 


1 


¿Tú que crees?, me preguntó. 


= Que sí, pero la verdad no me interesa. Quiero des- 


= ¿Pero qué vas hacer mientras tanto? 
— Note preocupes, yo tengo familiares y amigos aquí, 
la voy a pasar bien. 

— Bueno, si así lo quieres. Nos vemos más tarde, dijo 
y se despidió, 


Yo no tenía intenciones de ir con Christian y Gisela, 
estaba dolido con la actitud de ella al sacar cara por su 
hermana, aún teniendo yo la razón. Pero tampoco deseaba 


quedarme en el hotel, así que llamé a un amigo de infancia 
que radica hace bastantes años en el país del Tío Sam 


¡AJÓ, buenas noches!, por favor me puede comunicar 
con Juan Carlos, pregunté. 


= Sí, él habla, 


= ¡Hola compadre! Te habla Carlos Vidal, ¿cómo estás? 
, = ¡Carlos Vidal! ¿qué haces loco?, me respondió 
elusivamente. Juan Carlos, es un amigo de infancia, también 
del Callao. 


Aquí pues, estoy en Miami y te llamaba para ver si 
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= Pero, claro que sí. Dime en que hotel estás para irte 
a ver, dijo. Le di la dirección. 

= Bueno, no te muevas, paso por allí dentro de media 
hora. No sabes cómo mos vamos a divertir. Ha sido una 
sorpresa hermano. ¡ Nos vemos! 


No había pasado ni media hora y Juan Carlos ya estaba 
en la recepción del hotel preguntando por mí. Yo bajé a 
recibirlo y nos confundimos en un gran abrazo. A veces nos 
hablábamos por teléfono, pero no nos veíamos hacía más de 
tres años, así que teníamos que celebrarlo. 


De allí partimos a una calle donde se encuentran ubica- 
dos varios restaurantes peruanos, donde bebimos unas cer- 
vezas. Después fuimos a una discoteca donde las chicas 
estaban para la aventura con sólo insinuarlo. Habían perua- 
nas, colombianas, venezolanas y portorriqueñas. Nos diver- 
timos mucho, pero Juan Carlos siempre me decía que no me 
encaramelara mucho, pues había mucho que recorrer y lo 
que seguía sería cada vez mejor. 


Y fue verdad. Pasada la medianoche me llevó a la disco- 
teca de Lucía Méndez, donde estaba lo mejor de Miami. 
Salvador Pineda llegó acompañado de una chiquilla que no 
pasaba de 17 años y en aparente estado de ebriedad, Tam- 
bién pude ver a otras figuras de la televisión mexicana que 
se divertían a rabiar. Retorné al hotel a las cinco de la ma- 
ñana, 

A las nueve de la mañana, Christian tocó la puerta de mi 
cuarto insistentemente, por lo que tuve que abrirle, 

- ¿Carlos, dónde has estado?, me preguntó. 
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= Aquí por qué, le contesté. 


= Porque a medianoche vine a pasarte la voz y no 
había nadie. 


— ¡Ah! es que salí a dar una vuelta, me justifiqué 


— No seas mentiroso Carlos. Tú debes haber llegado 
más tarde porque Gisela me mandó a verte a eso de las dos 
de la madrugada para tomar algo en el bar del hotel y 
tampoco estabas, aseguró. 

= La verdad es que he estado toda la noche en la calle 
con un amigo y he llegado a las cinco de la mañana, le dije 
la verdad. 


¡Con razón!, Gisela está enojadísima me advirtió 
— Me imagino. 
- Dentro de una hora saldremos a hacer la entrevista 
a Don Francisco, nos acompañas. 

No, He quedado para salir con unos amigos y ami 


gas. De allí nos vamos a reunir en la casa de mis primos 


NÓ si que la estás pasando bien. Está bien, yo le voy 
a decir a Gisela que no vas a poder ir. Chao 
llos fueron hacer la entrevist 


a . e *a ” Y 

ces Carlos a buscar a otros amigos del Callao que 

non race peto en los Estados Unidos. De allí nos 
5 4 Casa de mis primos 

, ; 5, quienes ya nos esperaban 

impacientes. dá —— 


aca Don Francisco y yO 


Mis pri abían invi 
a it habían Invitado a amigas, cuyos cuerpos lo- 
o ls ne sentidos. Bebimos cerveza, whisky Y 
> a parrilla en el centro del jardín posterior 
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de la casa de mis tíos, en las afueras de Miami Alentados por 
el consumo del licor, empezamos hacer planes para trasla- 
darnos a la “Calle 8” para ver el festival donde se reúne lo 
mejor de la canción hispanoamericana 


Sin embargo, otro pensamiento aquejaba mis sentidos.Se 
acercaba la hora de partir a Perú 

Cuando se lo comenté a mis primos, me dijeron que 
debía quedarme para gozar del festival de la "Calle 8” y me 
aconsejaron que pospusiera mi viaje para el día siguiente. 
Yo les dije que los pasajes los tenía Gisela y que estaban 
ario, entonces, hacer que 


fechados para esa noche, Era nece, 
me diera el pasaje y el pasaporte y me dirigí al hotel a 
conseguirlos. 

Cuando llegué, Christian estaba esperándome en el hall 
del hotel. Se me acercó y me dijo que alistara las cosas 
Tápido, pues teníamos que ir al aeropuerto, 

= Yo me voy a quedar, le dije 

= ¿Cómo que le vas a quedar”, respondió totalmente 
desconcertado. 


= Sí, mis primos me han invitado a quedarme para ir 
"estival de la “Calle 8" y no me lo quiero perder, le 


Gisela se regresa CONUgo. Además, tú sabes que es: 
lamos mal, y no quiero malograrme el día. Sólo te pido que 
le digas que me deje mi pasaje y mi pasaporte. 

“va a ser un reventón, se fue diciendo, 


aio Subí a mi habitación y 


Mientras me estrechaba la mano. 
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empecé a empacar mis cosas para llevarlas a casa de mis 
primos. Más tarde todo fue un vacilón en la “Calle 8”, en 
tanto ellos volaban a Perú. 


El lunes recién viajé a Lima donde Gise no me habló 
hasta el martes que nos reconciliamos. Una vez más Yoyo no 
consiguió separarnos, sólo hizo sentir su poder sobre su 
hermana, al haber hecho enemistarnos y conseguir que no 
pasáramos un momento juntos en Miami, aunque debo con- 
fesar que después de todo la pasé muy bien. Sin embargo, 
hasta ahora sigo creyendo que pudo ser mejor si hubiese 
estado ella presente y Yoyo no se hubiera entrometido tanto. 


Pero esa historia forma parte de los malos recuerdos. 
Hubieron también buenos momentos y muchas amistades, 
algunas más notorias que otras, pero igualmente importan- 
tes y que se iniciaron desde que llegué al ¡Aló, Gisela! Allí 
conocí a mucha gente que se movía detrás y delante de 
cámaras. Algunos formaron parte de mi relación con Gisela 
como intermediadores, testigos y otros, simplemente, como 
compañeros de vacilón, 


De todos, el que más influyó para que llegáramos a ser 
Aran aa tas in” ; S 

pareja fue “Chíbolín”, quien en un primer momento fue algo 

así como el Cupido que se en 


cargó de abrir nuestros cora- 
zones al amor, 


Sin que se lo hubiese pedido, se convirtió en el nexo 
entre Gise y yo, al punto que en varias oportunidades me 
dijo que podía darme una máno con ella y que sí me le 
declaraba, ella iba aceptar gustosa, Estaba obsesionado con 
hacer realidad nuestra relación. 


Después de esa plática pensé que Gisela le hubiera des- 
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cubierto sus sentimientos a Andrés; no obstante preferí 
andarme con cuidado y no adelantarme a situaciones que 
podían perjudicarme, a pesar de que me moría de ganas 
porque todo lo que él insinuaba fuese verdad. 


“a me sentía profundamente atraído por Gisela, lo que 
no significaba que ella estuviera pasando por lo mismo, 
aunque Andrés aseguraba que yo no le era indiferente y que 
él sabía por qué lo decía. Al final certifiqué que tenía razón 
al igual que otra gente, quienes me alentaron en ese sentido. 


Todos coincidimos que se notaba a leguas que yo le 
gustaba y hasta me decían que era raro que no me haya 
dado cuenta. Incluso Fabiola, la enamorada con quien ter- 
miné a los días de haber ingresado al programa, me hizo 
varias escenas de celos porque afirmaba que ella me comía 
con los ojos delante de cámaras. ¡Y yo que pensé que sus 
celos no tenían fundamento! 

Marilú Montiel, la esposa de “Chibolín”, también integró 
el reducido grupo de amigos con quienes salíamos a diver- 
tirnos los fines de semana. Javier Soriano, Renzo el asistente, 


Mario Liberti, las modelos del programa y el maestro La Rosa 
asi todos los lines de 
y", ubicada en San 


también participaron con nosotros. (e 
semana ¡bamos a la discoteca “Per 
Isidro, donde podíamos escuchar y bailar música del recuer- 
do y actual. A veces empezábimos el fin de semana en la 
casa de Gise a las ocho o nueve de la noche y a las once ya 
estábamos bailando. 

Otros lines de semana enrrumbábamos al hotel El Eye- 
blo, donde gozábamos de descanso, daciamos pair 
competencia de billas entre parejas, voley y hasta de nata- 
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ción. Eran días encantadores, llenos de romance, también de 
desavenencias pero en general reconfortantes y placenteras. 


Poco después se unió al grupo Luis Carrizales y Analí 
Cabrera, “Chelita”, con quienes empezábamos los famosos 
campamentos. Fue un día que estábamos en el canal. Lucho 
había regresado recién de Colombia o Venezuela -no re- 
cuerdo bien- donde supervisaba la producción de “Nubeluz”. 


Con la caballerosidad que siempre lo ha caracterizado, 
Lucho se acercó con Analía saludarnos. Después de comen- 
tarnos el gran nivel de aceptación de “Nubeluz” en el exte- 
rior, nos preguntó si teníamos planes para el fin de semana 
Como en realidad no habíamos conversado nada al respec- 
Lo, nOs propuso ir de campamento a la playa. 


Lucho siempre iba de campamento con Analí, Gisela 
estaba animada por la idea pero perdida en esos menesteres, 
y yo ya tenía algo de experiencia, 


Llegamos un viernes por la tarde a un lugar alejado, 
colindante con la playa El Silencio. A lo lejos, se divisaban 
algunas carpas 


Lucho parecía conocer cada metro de la arena, escogien 
do el mejor punto de la playa para acampar De inmediato 
empezamos a bajar las cosas y a armar las carpas. Luego nos 
dimos un chapuzón y descansamos esperando el anochecer 


Cuando Gíse y yo nos despertamos, Lucho ya habia 
armado una pequeña parrilla donde se disponía a freír carne 
que había llevado. Estaba más equipado que un supermer- 
cado. Sólo me limité hacer una pequeña fogata, poner mú- 
sica y preparar tragos. 


dl 


AS, E 


Mientras comíamos y bebíamos, Analí y Gisela conversa- 
ban sin parar sobre sus proyectos en la televisión e 
intercambiar chismes frescos de personajes del canal del 
más alto nivel y también, como no podía ser de otra manera, 
de sus colegas de la farándula. 


Al día siguiente dos parejas que habían acampado cerca 
de nuestras carpas se acercaron para invitarnos a jugar voley 
playa y por la noche a una reunión de cumpleaños de uno 
de ellos. Como la idea del campamento era estar solos, 
decidimos ir por un rato a saludar para no desairar a nadie. 
Luego retornamos con Analí y Lucho a nuestras carpas 
donde hablábamos de todo. 


Entusiasmados por lo que contábamos de las locuras que 
hacíamos en el campamento, Almendra Golmelsky y su en- 
tonces pareja, Marcelo Serrano se unieron también al grupo, 
Como ellos eran poco de campamentos, empezamos a tre- 
cuentar un hostal muy bonito ubicado en Pucusana. Como 
las familias que crecen, después tuvimos la compañía de 
Adolfo Chuiman y su esposa Pirula, Guillermo Guille y su 
esposa Merie Rosa, con quien nos entró la fiebre de la timba 
con casinos. Recuerdo que algunas veces nos dmaneckimos 
Jugando con Marcelo, Almendra, Guillermo, Merie Rosa y 
Gisela, En otras ocasiones nos caía por allí "Chibolín” con 
Marilú. 


A nuestras escapadas a las playas de 
ACOMpañó en varias ocasiones Christian Animas efi 
y la desaparecida Mónica Santa María; s190 gue pateo 
lleza pudo tener el mundo a sus pies con eos ; eo 
Propuesto, Era admirada y deseada por ss es, $ 
Incomprendida por las mujeres, incluida Gisela, q 


lo sur también nos 
¿Mario Liber 
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creía egocéntrica y capaz de mentir con tal de acaparar la 
atención, aunque muchas veces se trató, a mi modo de ver, 
de una justificación para encontrar asidero a sus celos. 


Fue precisamente cuando estuvimos en Pucusana con 
Marcelo, Almendra, Lucho Carrizales, Analí y otra pareja, 
además de Mónica Santa María, quien había ido sola, que 
pude darme cuenta de ello. 


Estábamos pasándola requetebién como dicen los mexi- 
canos- en el hostal de Pucusana donde pasamos intermina- 
bles fines de semana. Marcelo, Lucho y yo estábamos lan- 
zándonos desde la terraza a la piscina haciendo apuestas a 
quien se tiraba el mejor clavado. Gisela, Analí y Almendra y | 
la pareja de nuestro amigo, quien en ese momento se encon- 
traba preparando unos tragos en el bar y que eran en rea- 
lidad los propietarios del hotel, estaban tomando el sol a un 
costado de la alberca. En ese momento salió de los vestidores 
Mónica Santa María con una tanga naranja de licra, gafas 
oscuras y sin sandalias. Caminaba de puntillas, observándo- 
nos graciosamente, Recuerdo, como si fuera ayer, esos ho- 
yuelos que adornaban sus mejillas y ese caminar tan sensual 
que parecía atrapar el aire con cada paso. Para ninguno de 
los tres pasó desapercibida. Sólo nos regresó el alma al 
cuerpo cuando nos pasó la voz. 
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